
Jornadas

para un mmeejjoorr  uussoo

ddeell   tt iieemmppoo

22 y 23 de septiembre de 2009

Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

Torre de los Lujanes • Plaza de la Villa, 2

La necesidad de unos horarios racionales tiene como objetivos prioritarios:
conciliar nuestra vida personal, familiar y laboral; aumentar la productividad;
apoyar el rendimiento escolar; favorecer la igualdad; disminuir la siniestralidad;
facilitar la globalización; mejorar nuestra calidad de vida; cuidar y mantener
hábitos saludables; dormir el tiempo suficiente… y, en definitiva, dar mayor 
valor al tiempo.

Todo esto pasa, ineludiblemente, por racionalizar nuestros horarios, para
hacerlos convergentes con los países de economías más avanzadas.
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Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach
Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización de los Horarios Españoles 
y de ARHOE. Miembro de la Real Academia de Doctores de España -Sección 
de Humanidades-

Durante dos días uno de los dos edificios más emblemáticos e históricos
de Madrid, la Torre de los Lujanes, fue el marco escogido para celebrar
unas importantes Jornadas para un mejor uso del tiempo. 

Tres entidades de singular importancia aunaron esfuerzos y coordinaron
agendas para celebrar las Jornadas los días 22 y 23 de septiembre. 

La Comisión Nacional para la Racionalización de los Horarios Españoles, que
tiene su razón de ser en la consecución de un mejor uso del tiempo y la
necesidad de horarios racionales, conectó con la Real Academia de Doctores
de España, la única Real Academia interdisciplinar con diez prestigiosas
Secciones, para desarrollar unas Jornadas que se vieron enriquecidas por
la intervención de diez académicos, representativos de sus respectivas
Secciones, y por ello de ópticas diferentes. 

Por otra parte, desde la Comisión Nacional estudiamos cuál podría ser el
lugar idóneo para la celebración de las Jornadas, y consideramos que un
tema tan importante y trascendente como es el de dar valor al tiempo, la
importancia de su gestión y la necesidad de unos horarios racionales, que
nos afectan a todos en la vida diaria, debería ser en una institución con
larga, prestigiosa y eficaz trayectoria. Consideramos que la Real Sociedad
Económica Matritense de Amigos del País reunía ampliamente los citados
requisitos: más de dos siglos de existencia al servicio de la sociedad, y un
lema, “Socorre enseñando”, que es toda una lección. 

El resultado es la publicación que tiene en sus manos, que le invito a leer y
releer, para reflexionar, después, y actuar en consecuencia. España y los espa-
ñoles tenemos una grave y preocupante asignatura pendiente, unos horarios
singulares, que nos afectan a todos en la vida diaria; nos influyen en nuestra
manera de ser; configuran nuestras relaciones personales, especialmente
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familiares; y marcan a las nuevas generaciones. La necesidad de unos hora-
rios racionales tiene como objetivos prioritarios: conciliar nuestra vida per-
sonal, familiar y laboral; aumentar la productividad; apoyar el rendimien-
to escolar; favorecer la igualdad; disminuir la siniestralidad; facilitar la
globalización; mejorar nuestra calidad de vida; cuidar y mantener hábitos
saludables; dormir el tiempo suficiente… y, en definitiva, dar mayor valor
al tiempo. 

Reitero mi gratitud más sincera a cuantos han hecho factible la celebración de
las Jornadas y su proyección. A la Real Academia de Doctores de España, y
muy especialmente a su Presidente, Dr. D. Alejandro Mira Monerris; a la Pre-
sidenta de la Sección de Humanidades, Dra. Dña. María Ruiz Trapero; a la
Secretaria General, Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras; y a los diez académi-
cos que intervinieron en las Jornadas, las Dras. y Dres.: Dña. Rosa Basante Pol,
Presidenta de la Sección de Farmacia de la Real Academia de Doctores de
España; D. Fernando Becker Zuazua, Miembro de la Real Academia de Doc-
tores de España -Sección de Ciencias Políticas y de la Economía-; Dña. Blanca
Castilla de Cortázar Larrea, Académica Secretaria de la Sección de Teología
de la Real Academia de Doctores de España; D. Emilio de Diego García, Aca-
démico Secretario de la Sección de Humanidades de la Real Academia de
Doctores de España; Dña. Mónica de la Fuente Rey, Miembro de la Real Aca-
demia de Doctores de España -Sección de Ciencias Experimentales-; D. Anto-
nio Lamela Martínez, Miembro de la Real Academia de Doctores de España
-Sección de Arquitectura y Bellas Artes-; D. Luis Mardones Sevilla, Presiden-
te de la Sección de Veterinaria de la Real Academia de Doctores de Espa-
ña; D. Luis Alberto Petit Herrera, Secretario de la Sección de Ingeniería de la
Real Academia de Doctores de España; D. Alberto Portera Sánchez, Miembro
de la Real Academia de Doctores de España -Sección de Medicina-; y Dña.
Isabel Tocino Biscarolasaga, Miembro de la Real Academia de Doctores de
España -Sección de Derecho-. También expreso mi gratitud más sentida a la
Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País, personificada en su
Presidente, D. Ramón Muñoz-González y Bernaldo de Quirós, del que reci-
bimos, en la preparación y desarrollo de las Jornadas, máximas atenciones.

La publicación de este “Cuaderno de Sociedad” no hubiera sido posible
sin la colaboración de Iberdrola, empresa que es un importante referente
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en muchas áreas, pero para la Comisión Nacional de forma especial en la
aplicación de unos horarios racionales para sus varios miles de trabajadores. 

Finalmente, quiero agradecer a cuantos asistieron a las Jornadas, y aque-
llos que a través de esta publicación tengan la oportunidad de conocer lo
que se dijo en ellas. Tanto a unos como a otros les agradecería puedan tras-
ladar a la sociedad nuestro mensaje: es posible y deseable conseguir un
mejor uso del tiempo, y disfrutar de unos horarios racionales. En cada uno
de nosotros está esa posibilidad. Actuemos. 
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2.1. Relación de los miembros 
de la Comisión Nacional

Presidente
D. Ignacio Buqueras y Bach
Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización de los Hora-
rios Españoles y su Normalización con los de los demás países de la Unión
Europea, de ARHOE, y de la Fundación Independiente. Empresario. Aca-
démico

Miembros
D. Carlos Álvarez
Presidente de la Asociación Española de Fundaciones

Dña. Guadalupe Álvarez Álvarez
Jefa del Servicio de Relaciones Laborales de la Consellería de Trabajo de la
Xunta de Galicia

Dña. Nieves Álvarez Nieto
Directora de Relaciones Institucionales de la empresa Día

Dña. Carmen de Alvear
Vicepresidenta del Consejo de Personas Mayores (COPEMA). Presidenta
de la CONCAPA (1983-1995)

D. Ramón Armengod López de Roa
Embajador de España

D. Alejandro Artal
Contralmirante de la Armada. Secretario General de EuroDefense España

D. Salvador Bangueses
Secretario de Política Institucional y Estudios de CC.OO.
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Dña. Angelines Basagoiti
Directora General de Sodexo Pass. Presidenta de la Asociación Española
de Emisores de Vales de Comidas

Dña. Isabel Bazo
Presidenta de la Confederación Española de Centros de Enseñanza (CECE)

Dña. Sara Berbel Sánchez
Directora General de Igualdad de Oportunidades en el Trabajo del Depar-
tamento de Trabajo de la Generalitat de Cataluña

Dña. Yolanda Besteiro
Presidenta de la Federación de Mujeres Progresistas

D. Benigno Blanco
Presidente del Foro Español de la Familia

D. Rufino Blanco Ruiz de la Prada
Presidente de la Hermandad de Pensionistas de la Administración Local

D. Diego Blázquez Martín
Asesor del Gabinete de la Ministra de Igualdad

D. Claudio Boada
Presidente del Círculo de Empresarios

D. Francesc Bonet
Director Médico del Real Automóvil Club de Cataluña

D. Jorge Cagigas
Presidente de la Fundación para el Desarrollo de la Función de Recursos
Humanos (Fundipe)

D. Ignacio Camuñas
Ministro de Relaciones con las Cortes (1977-1978). Presidente de la Asocia-
ción Española de Fundaciones (2003-2007)
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Dña. Yolanda Cano Galán
Profesora de Derecho del Trabajo de la Universidad Rey Juan Carlos

Dña. María Jesús Chao Álvarez de la Sierra
Secretaria General de la Asociación de la Prensa de Madrid

Dña. Nuria Chinchilla
Directora del Centro Internacional Trabajo y Familia del IESE

Dña. María Coutinho Villanueva
Subdirectora General de Trabajo de la Xunta de Galicia

Dña. María Eugenia Delso Martínez-Trevijano
Vicerrectora de Extensión Universitaria de la Universidad Camilo José
Cela

Dña. Nieves Díaz-Besteiro
Subdirectora de Gestión Técnica del Gabinete de RTVE

Dña. Carla Díez de Rivera
Directora Comercial y de Desarrollo Corporativo de Popular Televisión

D. Ángel Durández Adeva
Presidente de Información y Control de Publicaciones

D. Ángel Espinilla Garrido
Jefe de Gabinete de Administración y Control de Recursos Humanos de
RENFE

D. Nicolás Fernández Guisado
Presidente Nacional de ANPE

D. Alejandro Fernández Pombo
Presidente de la Asociación de la Prensa de Madrid (1999-2003). Presiden-
te de la Federación de Asociaciones de la Prensa de España (2000-2004)
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D. Fernando Fernández Rodríguez
Presidente de la Asociación para el Estudio de la Doctrina Social de la Igle-
sia (AEDOS)

D. Juan Carlos Flores
Vocal Asesor en la Unidad de Apoyo de la Dirección General del Servicio
Exterior del Ministerio de Asuntos Exteriores y de Cooperación

D. Fernando Fuentes
Secretario Técnico de la Comisión Episcopal de Pastoral Social de la Con-
ferencia Episcopal Española

D. José Gabaldón
Presidente de Honor del Foro Español de la Familia

Dña. Carmen Gallardo
Vicerrectora de Política Social, Calidad Ambiental y Universidad Saluda-
ble de la Universidad Rey Juan Carlos. Secretaria General de ARHOE

D. Antonio García Infanzón
Gerente del Instituto Mapfre de Seguridad Vial

D. Ignacio García Magarzo
Director General de la Asociación Española de Distribuidores, Autoservi-
cios y Supermercados (ASEDAS)

D. Pedro García Ramos
Director General del Instituto de Consumo de Extremadura

D. Miguel Garrido
Director Gerente de la Cámara de Comercio e Industria de Madrid

Dña. Noemí Gómez
Asesora Técnica de la Asociación Mujer, Familia y Trabajo
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Dña. Pilar Gómez-Acebo Avedillo
Presidenta de Placement, y de Honor de la Federación Española de Muje-
res Directivas, Ejecutivas, Profesionales y Empresarias (FEDEPE)

D. Antonio González Fernández
Director General de Trabajo, Seguridad Laboral y Empleo del Principado
de Asturias

D. Luis González Seara
Catedrático de Sociología de la Universidad Complutense de Madrid.
Ministro de Universidades e Investigación (1979-1980). Presidente de la
Fundación Independiente (2004-2006)

D. Julio González Ubanell
Doctor Ingeniero Industrial de Seniors Españoles para la Cooperación
Técnica (SECOT)

D. Fernando González Urbaneja
Presidente de la Asociación de la Prensa de Madrid 

Dña. Altamira Gonzalo Valdañón
Presidenta de la Asociación de Mujeres Juristas Themis

D. Francisco Güeto
Presidente General de la Hermandad Obrera de Acción Católica (HOAC)

Dña. Eva Holgado
Presidenta de la Federación Española de Familias Numerosas

Dña. Sara Ibarrola Intxusta
Directora Gerente Instituto Navarro para la Igualdad

Dña. Magis Iglesias
Presidenta de la Federación de Asociaciones de Periodistas de España
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D. Fernando Gustavo Jaén Coll
Doctor en Ciencias Económicas y Empresariales. Departamento de
Empresa. Facultad de Empresa y Comunicación de la Universidad de Vic

Dña. Gloria Juste
Presidenta de la Fundación Mujer, Familia y Trabajo

D. Ricardo Lage Prieto
Secretario General de la Confederación de Empresarios de Comercio
Minorista, Autónomos y Servicios de la Comunidad de Madrid (CECO-
MA)

Dña. Pilar Laguna
Vicerrectora de Títulos Propios y Postgrado de la Universidad Rey Juan
Carlos 

Dña. Teresa López
Vicepresidenta de la Fundación Acción Familiar

D. Jesús López Moreno
Vocal Asesor del Ministerio de Educación, Política Social y Deporte

D. Francisco López Rupérez
Presidente del Consejo Escolar de la Comunidad de Madrid

D. Julio José Lorenzo Egurce
Director General de Consumo de la Consejería de Turismo y Consumo del
Gobierno de Murcia

Dña. María Luisa Maillard
Presidenta de la Asociación Matritense de Mujeres Universitarias
(AMMU). Vicepresidenta de la Federación Española de Mujeres Universi-
tarias (FEMU)

Dña. María José Mainar
Presidenta de la Federación Española de Empresarias y Profesionales 
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D. Juan Pablo Maldonado
Profesor Agregado de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social de la
Universidad CEU San Pablo 

Dña. María Ángeles Martín
Vicegerente de Asuntos Generales y Organización de la Universidad Rey
Juan Carlos 

Dña. Beatriz Martín Padura
Directora General de MAIMA

D. Odilo Martiñá Rodríguez
Director General de Relaciones Laborales de la Consellería de Trabajo de
la Xunta de Galicia

D. Pedro César Martínez
Socio Director de la División de Consultoría y Formación de Psicotec

D. Roberto Martínez
Director de la Fundación Más Familia

Dña. Isabel Martínez Éder
Portavoz de la Federación Ibérica de Telespectadores y Radioyentes
(FIATYR)

D. Óscar Massó
Responsable de Servicios a Medida de Sodexo Pass

D. Juan Mato Gómez
Director General de las Familias y de la Infancia del Ministerio de Educa-
ción, Política Social y Deporte

Dña. Candelaria Mederos Cruz
Directora del Programa de Investigación de Accidentes de la Dirección
General de Tráfico 
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D. Amando de Miguel
Catedrático de Sociología de la Universidad Complutense de Madrid

Dña. Emilia Millán Arnedo
Directora General de Promoción Empresarial y Comercio de la Junta de
Castilla-La Mancha

D. Javier Millán-Astray Romero
Director General de la Asociación Nacional de Grandes Empresas de Dis-
tribución (ANGED)

D. Alejandro Mira Monerris
Presidente de la Real Academia de Doctores de España

D. Luis Monge
Departamento de Recursos Humanos de Banesto

D. Francisco Moraleda García de los Huertos
Subdirector General de COAS y Área de Recursos de la Confederación
Española de Cajas de Ahorros

Dña. Silvia Moroder
Presidenta de la Fundación ANAR

D. Diego Muñiz Lovelace
Director General de Servicio Exterior del Ministerio de Asuntos Exteriores
y Cooperación

Dña. Lidia Muñoz Fernández
Vicedecana de Ordenación Académica y Planes de Estudios de la Univer-
sidad Rey Juan Carlos

D. Gonzalo Múzquiz
Secretario Técnico de Unión Profesional
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D. Pedro Núñez Morgades
Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid (2001-2006). Diputado
de la Asamblea de Madrid

D. Manuel Ocaña Losa
Secretario General de la Fundación Independiente (1995-2006)

Dña. Teresa Olalguiaga
Asociación Mujer, Familia y Trabajo

D. Fernando Olascoaga
Secretario General de la Asociación Nacional de Grandes Empresas de
Distribución (ANGED)

Dña. María Ángeles Osorio Iturmendi
Directora de la Fundación Solventia. Tesorera de ARHOE 

D. Carlos Paramés
Secretario General de la Asociación Española de Fundaciones

D. Pedro Pérez Fernández de la Puente
Presidente de la Federación de Asociaciones de Productores Audiovisua-
les de España (FAPAE)

D. Francisco Javier Pérez Martínez
Director de Relaciones Institucionales de RTVE

D. Amadeo Petitbó
Director General de la Fundación Rafael del Pino

D. Valentín Pich
Presidente del Consejo General de Colegios de Economistas de España

Dña. Mercé Pigem
Diputada del Grupo Catalán en el Congreso de los Diputados
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D. Aurelio del Pino
Director General de la Asociación de Cadenas Españolas de Supermerca-
dos (ACES)

Dña. María Prats
Gerente del Centro Internacional Trabajo y Familia del IESE

Dña. María Jesús Prieto Laffargue
Presidente Electo de la Federación Mundial de Organizaciones de Inge-
nieros 

D. Fernando Puig
Secretario Confederal de Estudios de CC.OO.

Dña. Montserrat Puiggalí
Programa de Igualdad de Oportunidades en el Trabajo del Departamento
de Trabajo de la Generalitat de Cataluña

Dña. Carmen Quintanilla Barba
Diputada. Presidenta Nacional de la Asociación de Familias y Mujeres del
Medio Rural (AFAMMER)

D. Alberto Requejo
Secretario de la Agrupación de Telespectadores y Radioyentes

Dña. Anna Rifà
Gerente de la Universidad Ramon Llull

D. Pedro Antonio Ríos
Asesor del Gabinete del Ministro del Interior

D. Jesús Rivero
Presidente de la Fundación Dintel

D. Lorenzo Rodríguez Durántez
Director Gerente de la Fundación de Caja Duero
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D. Eduardo Rodríguez Rovira
Presidente de INDAS

D. Esteban Rodríguez Vera
Secretario General Técnico del Ministerio de Trabajo e Inmigración

Dña. Aurora Romera Hernández
Directora General de Familia de la Junta de Castilla y León

D. Francisco Rueda
Secretario General del Servicio Público de Empleo de la Junta de Comuni-
dades de Castilla-La Mancha

D. Juan Ruiz Gálvez
Consultor Senior de Psicotec

D. Fernando de Salas
Rector de la Sociedad de Estudios Internacionales 

D. Julio Salazar
Secretario General de la Unión Sindical Obrera (USO)

D. Julio Sánchez Fierro
Diputado. Secretario Ejecutivo de Participación Ciudadana del Partido
Popular

D. Carlos Sánchez Reyes
Presidente de la Organización de Consumidores y Usuarios (OCU)

D. Salvador Sánchez-Terán
Presidente del Consejo Social de la Universidad de Salamanca. Ministro
de Comunicaciones y Transportes, y de Trabajo (1978-1980)

Dña. Carmen Sanz Chacón
Presidenta de Mujer y Empresa
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D. Miguel Sanz Saiz
Director General de Recursos Humanos de Banesto

D. Francisco Serrano
Subdirector General de la Fundación Telefónica

D. Javier Sota Ramos
Director de Cooperación Empresarial, Patrocinios y Mecenazgo de la Fun-
dación Universitaria CEU-San Pablo

D. Juan Manuel Suárez del Toro
Presidente de Cruz Roja Española

Dña. Paz de la Usada
Asociación de Mujeres Juristas Themis

D. Javier de Vicente
Secretario Confederal de Acción Internacional de la Unión Sindical Obre-
ra (USO)

D. José Vilaplana Blasco
Presidente de la Comisión Episcopal del Clero de la Conferencia Episco-
pal Española

D. Miguel Yáguez
Socio-Director de NEURONEST

D. Eloy Ybáñez Bueno
Embajador de España. Vicepresidente del Consejo de Personas Mayores
(COPEMA)

D. Enrique de Ybarra
Presidente de la Fundación Vocento

D. Emilio Zurutuza
Presidente de la Fundación Adecco
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2.2. Comité Ejecutivo 
de la Comisión Nacional

Presidente
D. Ignacio Buqueras y Bach
Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización de los Hora-
rios Españoles y de ARHOE 

Vocales
Dña. Yolanda Cano Galán
Profesora de Derecho del Trabajo de la Universidad Rey Juan Carlos

Dña. Pilar Laguna
Vicerrectora de Títulos Propios y Postgrado de la Universidad Rey Juan
Carlos

D. Pedro César Martínez
Socio Director de la División de Consultoría y Formación de Psicotec

D. Manuel Ocaña Losa
Secretario General de la Fundación Independiente (1995-2006)

D. Fernando Olascoaga
Secretario General de la Asociación Nacional de Grandes Empresas de
Distribución (ANGED)

Dña. María Ángeles Osorio Iturmendi
Directora de la Fundación Solventia. Tesorera de ARHOE

Dña. María Jesús Prieto Laffargue
Presidente Electo de la Federación Mundial de Organizaciones de Inge-
nieros 
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Dña. Carmen Quintanilla
Presidenta Nacional de la Asociación de Familias y Mujeres del Medio
Rural (AFAMMER)

D. Javier Sota Ramos
Director de Cooperación Empresarial, Patrocinios y Mecenazgo de la Fun-
dación Universitaria CEU-San Pablo
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2.3. Junta Directiva de ARHOE

Presidente
D. Ignacio Buqueras y Bach
Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización de los Hora-
rios Españoles y de ARHOE

Vicepresidente Primero
D. Pedro González-Trevijano
Rector de la Universidad Rey Juan Carlos

Vicepresidente Segundo
D. Rafael Sánchez Saus
Rector de la Universidad CEU San Pablo

Vicepresidente Tercero
D. Luis González Seara
Presidente de la Fundación Independiente (2004-2006)

Secretaria General
Dña. Carmen Gallardo Pino
Vicerrectora de Política Social, Calidad Ambiental y Universidad Saluda-
ble de la Universidad Rey Juan Carlos

Tesorera
Dña. María Ángeles Osorio Iturmendi
Directora de la Fundación Solventia
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Vocales
Dña. Nuria Chinchilla
Directora del Centro Internacional Trabajo y Familia del IESE

Dña. Pilar Laguna
Vicerrectora de Títulos Propios y Postgrado de la Universidad Rey Juan
Carlos

D. Juan Pablo Maldonado Montoya
Profesor Agregado de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social de la
Universidad CEU San Pablo

D. Pedro César Martínez
Socio Director de la División de Consultoría y Formación de Psicotec

D. Roberto Martínez
Director de la Fundación Más Familia

D. Manuel Ocaña Losa
Secretario General de la Fundación Independiente (1995-2006)

Dña. María Jesús Prieto Laffargue
Presidente Electo de la Federación Mundial de Organizaciones de Ingenieros

D. Salvador Sánchez-Terán
Presidente del Consejo Económico y Social de la Universidad de Salamanca

D. Javier Sota Ramos
Director de Cooperación Empresarial, Patrocinios y Mecenazgo de la Fun-
dación Universitaria CEU-San Pablo
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2.4. Consejo Nacional de la Comisión Nacional

D. Ferràn Adria
Cocinero

D. Juan del Álamo
Coordinador General de Empleo y Desarrollo Empresarial del Ayunta-
miento de Madrid

D. Francisco José Alonso Rodríguez
Presidente Nacional de la Liga Española Pro Derechos Humanos

D. José María Alonso Seco
Director General del Mayor de la Comunidad de Madrid

D. Juan Carlos Aparicio
Alcalde de Burgos

D. Ramón Armengod
Embajador de España

D. Alejandro Artal
Contralmirante de la Armada. Secretario General de EuroDefense España

Dña. Ana Botella Serrano
Segunda Teniente de Alcalde de Madrid. Delegada del Área de Gobierno
de Medio Ambiente

D. Emilio Butragueño
Director de Relaciones Institucionales y de la Escuela Universitaria del
Real Madrid

Dña. Carmen Caffarel Serra
Directora del Instituto Cervantes
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D. Jesús Caldera Sánchez-Capitán
Secretario de Ideas y Proyectos del PSOE

Dña. Carmen Calvo Poyato
Presidenta de la Comisión de Igualdad del Congreso de los Diputados

D. Joseph Collin
Experto en sistematización de horarios

D. Ricardo Díez Hochleitner
Presidente de Honor del Club de Roma Internacional

D. Josep Antoni Duran i LLeida
Presidente del Comité de Gobierno de Unió Democràtica de Catalunya

D. Claro José Fernández-Carnicero
Presidente de la Fundación Tomás Moro (2000-2007)

D. Nicolás Fernández Guisado
Presidente Nacional de ANPE

D. Luis Gámir Casares
Vicepresidente del Consejo de Seguridad Nuclear

Dña. Belén González Dorao
Directora de Torre Tavira (Cádiz)

D. Antonio González Fernández
Director General de Trabajo, Seguridad Laboral y Empleo del Principado
de Asturias

D. José Manuel González Huesa
Director General de Servimedia

D. Julio Iglesias de Ussel
Catedrático de Sociología
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D. Ángel Ignacio Lafuente Zorrilla
Presidente del Instituto de Técnicas Verbales

D. Francisco Javier León de la Riva
Alcalde de Valladolid

D. Francisco López Rupérez
Presidente del Consejo Escolar de la Comunidad de Madrid

D. Antonio Lucio Gil
Director General de la Fundación Movilidad

Dña. María José Mainar
Presidenta de la Federación Española de Empresarias y Profesionales 

D. Pedro César Martínez
Socio Director de la División de Consultoría y Formación de Psicotec

Dña. Mercedes de la Merced
Presidenta Nacional de Mujeres en Igualdad

D. Rafael Miranda
Consejero Delegado de Endesa

D. Javier Morillas
Profesor de Ciencias Económicas y Empresariales de la Universidad CEU
San Pablo

D. Ramón Muñoz-González
Presidente de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

D. Pedro Núñez Morgades
Defensor del Menor de la Comunidad de Madrid (2001-2006). Diputado
de la Asamblea de Madrid
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D. Mariano Palacín
Presidente de la Federación Española de Periodistas y Escritores de Turis-
mo (FEPET)

Dña. Concepción Pelayo
Escritora y Directiva de la Federación Española de Periodistas y Escritores
de Turismo (FEPET)

Dña. Teresa Victoria Pelegrín Casanova
Teniente de Alcalde de Acción Social, Políticas de Igualdad y Vivienda

Dña. Sara Pérez-Tomé
Presidenta de la Asociación de Familias Numerosas de Madrid

D. Juan Reig
Presidente de la Red Iberoamericana de Trabajo con las Familias

D. Carlos Robles Piquer
Embajador de España

Dña. Elvira Rodríguez
Presidenta de la Asamblea de Madrid

Dña. Aurora Romera Hernández
Directora General de Familia de la Junta de Castilla y León

Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la sección de Humanidades de la Real Academia de Docto-
res de España

Dña. Rubí Sanz Gamo
Directora del Museo Arqueológico Nacional

Dña. Isabel Tocino
Ministra de Medio Ambiente (1996-2000). Consejera del Banco Santander
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D. Ignacio Tormo Tormo
Director General del Instituto Valenciano para el Estudio de la Empresa
Familiar (IVEFA)

Dña. Carmen Torres
Presidenta de Expotecnic y Puerta de Europa

Dña. Pilar Valladolid
Directora de www.desarrollohumanoonline.com y Presidenta de Asocia-
ción Social para el Desarrollo Humano

D. Javier Zardoya
Director General de IDE-CESEM

D. Emilio Zurutuza
Presidente de la Fundación Adecco
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2.5. Consejos Asesores de la Comisión Nacional

2.5.1. Consejo Asesor para Asuntos Empresariales

D. Alberto Andreu
Director de Reputación e Identidad Corporativa de Telefónica

Dña. Pino Bethencourt
Socia Directora de Bethencourt Strategic Development

D. Ramón Castresana
Director de Recursos Humanos de Iberdrola

D. Félix Cuesta
Socio Fundador del Centro Virtual de Asesoramiento Empresarial

Dña. M.ª Dolores Estrada
Directora de Relaciones Laborales de Repsol YPF

Dña. Ana Irusta
Directora del Plan de Conciliación de Banesto

Dña. Pilar Laguna
Vicerrectora de Títulos Propios y Postgrado de la Universidad Rey Juan
Carlos

D. Óscar Massó
Responsable de Servicios a Medida. Departamento de Marketing de
Sodexho Pass

D. Pablo Pastor
Director de Recursos Humanos de IBM para España, Portugal, Israel, Gre-
cia y Turquía
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D. Jesús Rivero
Presidente de la Fundación Dintel

D. Francisco Sosa
Director de Relaciones Externas de MRW

2.5.2. Consejo Asesor para Asuntos Laborales

D. Juan Pablo Maldonado
Profesor Agregado de Derecho del Trabajo y de la Seguridad Social de la
Universidad CEU San Pablo

D. Jaime Montalvo
Presidente del Consejo Económico y Social (2001-2006). Presidente del
Consejo Consultivo Sagardoy Abogados

D. Nicolás Redondo
Secretario General de UGT (1976-1994)

D. Íñigo Sagardoy de Simón
Presidente del Foro Español de Relaciones Laborales. Director de Sagar-
doy Abogados

D. Manuel Zaguirre Cano
Presidente de la Unión Sindical Obrera (USO)

2.5.3. Consejo Asesor para Asuntos Sociales

D. Pedro Rascón
Presidente de la CEAPA

D. Benigno Blanco
Presidente del Foro Español de la Familia
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D. Luis Carbonel
Presidente de la CONCAPA

D. Antonio Cartagena
Director del Secretariado de la Conferencia Episcopal Española

Dña. Carmen Gallardo
Vicerrectora de Política Social, Calidad Ambiental y Universidad Saluda-
ble de la Universidad Rey Juan Carlos

Dña. Eva Holgado
Presidenta de la Federación Española de Familias Numerosas

Dña. Antonio Trueba
Presidente de la Fundación Más Familia

2.5.4. Consejo Asesor de Medios 
de Comunicación Social

D. José Antich
Director de La Vanguardia

D. Enrique Bohórquez López Dóriga
Presidente de La Voz-Gacetas, de Prensa de Melilla y de Cosmomedia.
Presidente de la Asociación Madrileña de Periodistas y Escritores de
Turismo

D. Manuel Campo Vidal
Presidente de la Real Academia de las Ciencias y las Artes de Televisión
de España. Director de Lua Multimedia

D. Diego Carcedo
Presidente Internacional de la Asociación de Periodistas Europeos
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Dña. Pilar Cernuda
Directora de Fax Press

D. Ángel Expósito
Director de ABC

D. José Manuel González Huesa
Director General de Servimedia

D. Fernando González Urbaneja
Presidente de la Asociación de la Prensa de Madrid 

D. Miguel Ángel Gozalo
Periodista. Ex Director de la Agencia EFE

Dña. Magis Iglesias
Presidenta de la Federación de Asociaciones de Periodistas de España

Dña. Charo Izquierdo
Directora de Yo Dona

Dña. María José Izquierdo
Responsable del Departamento del Servicio de Estudios de la Agencia EFE

D. Ángel Ignacio Lafuente Zorrilla
Presidente del Instituto de Técnicas Verbales

Dña. Catherine Marlier
Representante del Grupo Intereconomía

D. Jesús Rivero
Presidente de la Fundación Dintel

D. Pedro Ruiz
Periodista y Escritor
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D. Fernando Sánchez Dragó
Escritor

D. Antonio San José
Director de los Servicios Informativos de CNN+

Dña. Isabel San Sebastián
Periodista y Escritora

D. Luis del Val
Periodista y Escritor

Dña. Nuria Vilanova
Presidenta del Grupo Inforpress
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3.1. Martes, 22 de septiembre

3.1.1. Acto de Inauguración

Dr. D. Ramón Muñoz-González y Bernaldo de Quirós
Presidente de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

Queridos amigos, la amistad la hacen la comunidad de ideas. La presen-
cia de todos ustedes aquí me hace pensar que participamos de los mismos
ideales y de los mismos deseos. Me siento orgulloso de que sea en esta
Real Sociedad, quizás cronológicamente la más antigua de Madrid, funda-
da en el año 1775 por el Rey Carlos III, en el Real Sitio de El Escorial. 

Desde sus orígenes, ha tenido por norma, de acuerdo con el lema que figu-
ra en su escudo “Socorre enseñando”, llevar la cultura a los pueblos para
salir de la pobreza y de la miseria en que se estaba viviendo, no por la falta
de medios y valores en nuestra España de entonces, sino por la falta de
cultura.

Y así fundó el Conde de Campomanes la Real Sociedad, para que sirviese
de ejemplo a otras similares que fueron erigiéndose en muchas capitales y
pueblos de España, y fomentar con ellas el conocimiento de las artes y de
las letras, para profundizar en los problemas que aquejaban a la España de
entonces, y que han seguido muchos años después, y quizá algunos los
conservemos en la actualidad, pero en menor escala, aun cuando no
hemos avanzado lo suficiente.

Permitidme que en este curso admire la figura de su Presidente, D. Igna-
cio Buqueras; excepcional en su tesón, para sacar adelante un tema total-
mente nuevo y que al principio fue recibido con cierto escepticismo, crite-
rio y apreciación, pero que el tiempo hace que ya esté en revisión. Cada
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día estamos más convencidos de la necesidad de alcanzar esa meta que,
ciertamente, es compleja en su desarrollo, pero son muchísimas las horas
perdidas en España con el horario laboral de los españoles, horario que
afecta a instituciones tan fundamentales como la familia, de la que segu-
ramente estamos viviendo una época de crisis precisamente por la falta de
tiempo y dedicación, que se traduce en una ausencia de valores, cuya exis-
tencia no depende exclusivamente del hombre, sino del tiempo necesario
para dedicarlo a la actividad principal de su vida –la familia– única razón
que justifica como necesario el movimiento económico y las demás activi-
dades sociales que integran la vida.

La función principal del hombre está en el matrimonio, cabeza de la ins-
titución familiar, en cuyo desarrollo complementa la idea del Creador.
Y en esta función, la falta de tiempo ha sido quizá el motivo principal
de la crisis que se viene padeciendo. Por eso, Ignacio, he de felicitarte y
asimismo a todos ustedes, por mantenerte en la idea de que esta revi-
sión de los horarios laborales vaya adelante, y tengo la completa segu-
ridad que triunfará, porque cuenta con el factor más importante en
orden a obtener un óptimo resultado, que es el tesón que mantiene la
dirección y del que están participando todos ustedes. Ánimo para que
sigamos todos, entre los que me incluyo, por este camino cada vez más
necesario. Por ello, nuevamente os felicito de todo corazón y agradezco
muy de veras que hayáis escogido el salón de actos de esta Real Socie-
dad, cuya historia y paredes están llenas de recuerdos y logros funda-
mentales en la historia de España, que tuvieron por lema socorrer ense-
ñando y en el que la perseverancia ha sido siempre el motor principal.
Ánimo, que la meta está ya más cerca. 

Gracias, no les molesto más.
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Dr. D. Alejandro Mira Monerris
Presidente de la Real Academia de Doctores de España

Buenas tardes, señoras y señores. 

Gracias a la colaboración de la Real Sociedad Económica Matritense de
Amigos del País, presidida por el Excmo. Sr. D. Ramón Muñoz-González
y Bernaldo de Quirós, con quien tan excelentes relaciones iniciamos en su
época de Presidente del Casino y que hoy nos acoge en su histórica sede.
Por otra parte, de la Comisión Nacional para la Racionalización de los
Horarios Españoles, de la Asociación de la Racionalización de los Hora-
rios Españoles, del Observatorio y de las veinticinco asociaciones que pre-
side tan eficientemente y tan “entusiásticamente” nuestro Académico el
Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach. También, por supuesto, con la colabora-
ción, me atrevo a decir que más que colaboración es elaboración, podría-
mos quitar el “co”, de la Real Academia de Doctores de España. Y bajo el
patrocinio de Iberdrola S.A. hoy nos encontramos reunidos para inaugu-
rar estas Jornadas para un mejor uso del tiempo. Ello supone un paso más
a la hora de profundizar en temas de actualidad y divulgar los resultados. 

Todos conocemos la importancia que el tiempo tiene hoy en día. Hace
unos años leí una novela de ficción en la que Platón aparecía en el año tres
mil y pico, y lo que más le llamó la atención, no recuerdo nada más, es que
no había tiempo, que el tiempo no existía. También de pequeño en el cole-
gio me enseñaron que el cielo era intemporal, no había tiempo. Desgracia-
damente, nosotros seguimos teniendo tiempo, y no se puede negar el
esfuerzo y la labor que la Comisión Nacional está desarrollando en el
camino para establecer horarios que mejoren y dignifiquen el uso del
tiempo. Sobre todo que dignifiquen, ya sé que está incluido en la palabra
“mejorar”, pero hay que dignificar el uso del tiempo, no sólo establecer
horarios. También se sabe que establecer un horario es tarea ardua, igual
que –aquí hay muchos catedráticos y profesores de universidad– estable-
cer un plan de estudios; pero tiene una segunda parte que es el cumpli-
miento. En ambos casos, tanto unos horarios como un plan de estudios, no



3. Jornadas para un mejor uso del tiempo

45

pueden ser papeles mojados y que luego no se cumplan, y que se queden
sólo en unos papeles, como he dicho antes. El cumplimiento, que aquí en
España no es muy riguroso, la puntualidad, que en España no es muy
rigurosa, el modo de vivir, que tal vez tampoco es muy riguroso, el siste-
ma de vida… Estamos promocionando horarios para que nos vayamos
todos a la cama a las diez y, por otra parte, se están organizando por los
poderes públicos continuas “noches” hasta las seis de la madrugada como
la noche del baile, la del cante, la de la moda, lo que es una contradicción.
Sólo el cumplimiento, la puntualidad, la educación les dan utilidad.

La longitud, la zona climática (latitud), las relaciones vecinales son pará-
metros básicos para el establecimiento de un horario, y para su cumpli-
miento, la educación responsable.

Por ello, todas las Secciones de la Real Academia de Doctores de España,
magistralmente coordinadas por la Presidenta de la Sección de Humanidades,
la Dra. Dña. María Ruiz Trapero, intervienen en estas Jornadas. El prestigio y
cualificación de los académicos ponentes de las mesas redondas aseguran el
éxito. En estas Jornadas, como he dicho antes, la Real Academia de Doctores
de España elabora más bien que colabora, con una participación plena. 

Mis mejores deseos y agradecimiento a los que han hecho realidad este
acto y mucho éxito. Antes de acabar una anécdota muy significativa. Hace
unos años visité con otro compañero de la Universidad al Rector (Princi-
pal dicen ellos) del MIT (Massachussets Institute of Technology), que está
en Harvard y cerca de Boston. Nos recibió muy amable y cuando nos sen-
tamos nos espetó: “Mi hora vale 60.000 pesetas, dispongo de treinta minutos
para estar con ustedes”. O sea, que la visita nuestra le costó 30.000 pesetas.
No se puede hablar más claramente, más maleducadamente, por supues-
to, pero más prácticamente mostrando su concepto del tiempo. 

En fin, mi recomendación es: no sólo homologar un horario, sino también
el sentido de la responsabilidad, la puntualidad y el sistema de vida, es
decir, educar. 

Muchas gracias.
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Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach
Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización 
de los Horarios Españoles y de ARHOE. Miembro de la 
Real Academia de Doctores de España -Sección de Humanidades-

Excmos. Sres., Presidentes, Excmos. Académicos, Excmos. amigos. Las
primeras palabras de mi intervención van a estar dedicadas a expresar mis
gratitudes. Gratitud, en primer lugar, a la Real Academia de Doctores de
España, a la que pertenezco, puesto que, desde que planteé la posibilidad
de organizar un acto con su colaboración, todo fueron facilidades, desde
el Presidente de la Real Academia, Dr. D. Alejandro Mira, hasta la Presi-
denta de mi Sección, la de Humanidades, Dra. Dña. María Ruiz Trapero,
así como la mayor parte de las otras Secciones. Por tanto, mi reconoci-
miento a la Real Academia por su especial sensibilidad hacia un tema tan
importante y tan preocupante para varios millones de españoles como es
el de los horarios. Gratitud también a la Real Sociedad Económica Matri-
tense de Amigos del País, de la que también formo parte, porque su Pre-
sidente, Excmo. Sr. D. Ramón Muñoz-González y Bernaldo de Quirós, me
dijo desde el primer momento que la entidad tiene las puertas abiertas
para la celebración de estas Jornadas sobre el mejor uso del tiempo.

Recordemos que la Real Sociedad tiene un lema que yo considero que ten-
dríamos que hacer todos muy nuestro: “Socorre enseñando”. Refleja la pre-
ocupación por la educación, que considero una de las grandes asignaturas
pendientes que tiene actualmente España. Estamos viendo que de todos
los sectores sociales se están levantando voces que reclaman un pacto en
materia de educación. Siempre he dicho que en la educación está la solu-
ción de muchos de nuestros problemas y no ha habido Gobierno desde la
democracia que se la haya tomado en serio y de una manera equilibrada,
buscando y sumando esfuerzos y aunando voluntades.

Mi gratitud también a la Presidenta de mi Sección, Dra. Dña. María Ruiz
Trapero, que cuando se lo planteé dijo que no solamente la Sección a la
que yo pertenezco colaboraría, sino que ella concretamente velaría porque
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las demás Secciones aunaran esfuerzos para que estas Jornadas que hoy
inauguramos pudieran llevarse a la práctica.

Gracias también a la Secretaria General de la Real Academia, Dra. Dña.
Rosa Garcerán, que ha desarrollado, como siempre, una meritoria labor de
promoción de estas Jornadas, también de su proyección en los medios de
comunicación, que hoy día consideramos de singular importancia para sen-
sibilizar a la sociedad española. Y gracias muy especiales a los diez académi-
cos que entre el día de hoy y el de mañana van a intervenir, y a todos nos van
a enriquecer. Cuando asisto a actos como éste, tomo buena nota porque cada
persona aporta su punto de vista, y aquí tendremos muchas opiniones desde
diferentes ópticas. Porque no es lo mismo la Sección de Teología que la de
Veterinaria, o la de Arquitectura, o la de Farmacia, por ejemplo.

Nos vamos a enriquecer no solamente los que vayamos a tener la suerte de
estar en este magnífico edificio y este bellísimo salón, sino quienes después
lean el libro que recogerá todas las intervenciones que se produzcan. Daremos
a estas Jornadas una amplia difusión, para que nuestros líderes políticos, socia-
les, económicos, culturales, de la sociedad civil, tengan la posibilidad de cono-
cer lo que aquí se dirá sobre la necesidad de hacer un mejor uso del tiempo.

Deseo informarles que el jueves pasado celebramos el Pleno número 46 de
la Comisión Nacional. La Comisión Nacional funciona en Pleno. Está inte-
grada en estos momentos por 117 instituciones y entidades, entre ellas
nueve ministerios, así como catorce comunidades autónomas, catorce uni-
versidades, diversas organizaciones empresariales y sindicales, de la
sociedad civil... El último Pleno se celebró en la sede del Defensor del Pue-
blo, y allí estuvo D. Enrique Múgica, como el día en que nos reunimos en
el Congreso de los Diputados estuvo D. Manuel Marín; y el día que nos
reunimos en el Senado, D. Javier Rojo; y en UGT, D. Cándido Méndez; en
Comisiones Obreras, D. José M.ª Fidalgo; en el Parlamento de Cataluña su
Presidente, D. Ernest Benach, etc.

La Comisión acordó por unanimidad promover el año que viene un Gran
Pacto Nacional sobre los horarios. Vamos a invitar a todos los partidos
políticos a que lo suscriban y también a todas las administraciones, y a
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organizaciones empresariales, sindicales y de la sociedad civil. Porque en
2010, y no me voy a exceder en lo que tengo que decir, se cumplen seten-
ta años desde que, concretamente por una disposición de 16 de marzo de
1940, España modificó su hora. Nos pasamos a la hora de Berlín, cuando
a España le corresponde la hora de Londres. Otros países también lo hicie-
ron, como Inglaterra, pero cuando finalizó la Segunda Guerra Mundial
todos volvieron al horario que les correspondía según su meridiano, y en
España es el de Greenwich, que es el que pasa por Castellón y es el mismo
de Londres, de Portugal y de Canarias. Cualquiera lo puede comprender
viendo un mapa de Europa. 

Hemos solicitado la colaboración del Presidente del Gobierno para que el
año que viene, que se celebra este setenta aniversario de 1940, volvamos a
la hora que a nosotros nos corresponde, lo cual sería un avance muy
importante, y más teniendo en cuenta que España presidirá la Unión
Europea el primer semestre de 2010.

A continuación se va a proyectar un DVD que les permitirá a todos conocer
mejor los planteamientos de la Comisión Nacional. Después empezará la pri-
mera mesa redonda, que va a moderar la Dra. Dña. María Ruiz Trapero. 

Muchas gracias.

De izquierda a derecha: 
Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach, Dr. D. Ramón Muñoz-González
y Bernaldo de Quirós, y Dr. D. Alejandro Mira Monerris.
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3.1.2. Mesa Redonda

Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia 
de Doctores de España
Moderadora

Gracias, como Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Aca-
demia de Doctores de España y moderadora de esta mesa redonda, al Dr.
D. Ignacio Buqueras y Bach, Presidente de la Comisión Nacional para la
Racionalización de los Horarios Españoles, de ARHOE, y Académico de la
Sección de Humanidades de la RADE, que ha organizado estas Jornadas
para un mejor uso del tiempo en colaboración con la Real Academia de
Doctores de España y a su Presidente, el Dr. D. Alejandro Mira Monerris,
que preside las dos mesas redondas de los académicos ponentes que con-
forman estas Jornadas. 

Mesa redonda la de hoy, que después de la programación del DVD
“Tiempo para todos” tengo el honor de moderar. Aprovecho para agra-
decer de antemano a mis amigos y compañeros los académicos ponen-
tes sus aportaciones, y recordarles que cada uno cuenta con sólo diez
minutos como máximo de tiempo para su interesante intervención, pero
que el conjunto de estas intervenciones, según me informa el Dr. Buque-
ras, serán por él publicadas y como cada uno de los ponentes que com-
ponen esta mesa tiene un amplio currículo que es imposible resumir
aquí, como moderadora sólo me referiré a cada uno de éstos por el de
académico ponente de la Real Academia de Doctores de España, que es
como figuran en el programa de estas Jornadas. Según el orden del pro-
grama, tiene la palabra la Dra. Dña. Blanca Castilla de Cortázar Larrea,
Académica Secretaria de la Sección de Teología de la Real Academia de
Doctores de España. 
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Dra. Dña. Blanca Castilla de Cortázar Larrea
Académica Secretaria de la Sección de Teología de la Real Academia 
de Doctores de España
Ponente

“En torno al tiempo y su sentido”

Deseo, en primer lugar, agradecer al Dr. D. Ignacio Buqueras su empeño
por sensibilizar el ambiente cultural español sobre la necesidad de una
reforma horaria, que haga más humana la vida. Nos encontramos en una
de sus muchas iniciativas al respecto: convocar a la Real Academia de
Doctores para que desde sus múltiples perspectivas aborde teóricamente
la conveniencia de este cambio. 

En este contexto interdisciplinar me corresponde hacer alguna considera-
ción desde el punto de vista teológico y filosófico –razón y fe conjunta-
mente–. ¿Qué puede decir la filosofía y la teología de cómo organizar
socialmente el tiempo? 

Lo primero sería preguntarse qué es el tiempo y qué sentido tiene. Es ilustra-
tiva la conocida reflexión de San Agustín: “Pero ¿qué cosa es el tiempo? –se cues-
tiona, refiriéndose no al tiempo atmosférico sino al cronos griego–. ¿Quién podrá fácil
y brevemente explicarlo?… Si nadie me lo pregunta, yo lo sé para entenderlo; pero si
quiero explicárselo a quien me lo pregunte, no lo sé para explicarlo”1. 

La ignorancia de esta experiencia universal –saber cosas que no se aciertan
a explicar–, viene a remediarla la filosofía, que profundiza en el ejerci-
cio espontáneo de la inteligencia, purificándolo de adherencias particu-
lares y subjetivistas. Para ello reflexiona sobre las nociones más inme-
diatas y simples como la de realidad, experiencia, ser, causa y tantas
otras, que las ciencias presuponen y que la ciencia no discute. Por tanto,
la consideración filosófica del tiempo se coloca en un nivel pre-científico

1 SAN AGUSTÍN, Las Confesiones, XI, 14,17.
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y se propone llegar a una visión esencial del fenómeno de la temporali-
dad, aunque subsiste siempre la interrogación sobre la posibilidad de
lograrlo. Este interés no ha decaído a lo largo de la historia: bastaría
recordar de Heráclito a Newton hasta la inconclusa obra Ser y Tiempo de
Heidegger, o el subtítulo: Un espíritu en el tiempo, de la obra Quién es el
hombre de Leonardo Polo. 

En esta milenaria reflexión se ha llegado a algunas distinciones de interés.
En primer lugar, el tiempo parece que no es ni una realidad absoluta, ni
como un gran contenedor vacío que se extiende desde el infinito hasta el
infinito, vacío de cosas. Más bien, el tiempo parece estar en íntima cone-
xión con los seres existentes en el mundo, como una dimensión de las
cosas mismas. Y teniendo en cuenta la diversidad de seres del Universo,
se ha distinguido entre el tiempo físico, el biológico y el humano. El tiem-
po físico es persistir, el tiempo biológico es circular –se nace, se crece y se
muere, repetitivamente una vez que las especies se han estabilizado–, y el
tiempo humano –biográfico e histórico– está abierto a la novedad, a las
oportunidades, a las alternativas... y no es previsible. Confundirlos o
reducir todo a mero tiempo físico o biológico (recuérdese “el eterno retor-
no” de Nietzsche) sería un achicamiento. El hombre está sujeto a las leyes
físicas y a los ciclos biológicos, pero no se reduce a eso, pues siendo una
“esencia abierta”, en expresión de Zubiri, está abierto a un crecimiento
irrestricto, explica Polo. El hombre es capaz no sólo de tener sino también
de dar. Dar es otra manera de llamar al Ser personal. Sólo la persona es
capaz de dar y de darse y de reconocer el don.

Para la Teología el tiempo es muy importante. En palabras de Juan Pablo II:
“En el Cristianismo el tiempo tiene una importancia fundamental”. Dentro de su
dimensión se crea el mundo, en su interior se desarrolla la historia de la sal-
vación, que tiene su culmen en la “plenitud de los tiempos” de la venida de
Cristo, con la que se inician los “últimos tiempos” (cf. Hb 1, 2; 1 Jn 2, 18), que
terminarán al “final de los tiempos”. –E incluso afirma– “En Jesucristo, el tiem-
po llega a ser una dimensión de Dios, que en sí mismo es eterno”2.

2 Cfr. JUAN PABLO II, Carta Apost. Tercio milenio adveniente, 10-XI-1994, n. 10. 
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Solamente la perspectiva de la Creación, la única a la que me voy a referir
aquí, clarifica varias cuestiones. Aporta que el tiempo fue creado, cosa que
no supo Aristóteles. El tiempo tuvo un comienzo: “Al principio creó Dios el
cielo y la tierra” (Gen 1, 1), dice el comienzo del primer libro de la Biblia.
Además, en el relato de la Creación se repite, como un ritornelo: “Y vio
Dios que era bueno”, cada vez que terminaba de crear algo. Una primera
conclusión sería, por tanto, que el tiempo tuvo un inicio y que además es
bueno (no opinaban igual ni Platón ni los neoplatónicos).

Seguimos leyendo que al crear al hombre –varón y mujer–, a los que creó a
su imagen, vio Dios que aquello era no sólo bueno sino “muy bueno” (Gen
1,31). Y esa especial bondad, vista desde la óptica del tiempo, se podría entre-
ver en las palabras de la bendición final: “Sed fecundos y multiplicaos, y llenad
la tierra y sometedla” (Gen 1,28). Dios les da el tiempo y un quehacer: la fami-
lia nuclear –que se extiende hasta la entera familia humana–, y el trabajo.

Esa doble tarea pone de manifiesto que la creación quedó sin terminar: era
muy bueno lo que Dios había creado, pero era el inicio de un proceso tem-
poral. Para acabar la Creación, Dios otorga a Adán y Eva poderes: el procre-
ador –en el marco del amor–, el transformador (la inteligencia y las manos)
y la libertad, con la que también podían mejorarse a sí mismos. Y esto era
muy bueno. Ahora bien, ¿cuál es la condición de posibilidad de esa tarea? El
tiempo. El tiempo también es un don, un regalo, que el ser humano tiene en
sus manos: el tiempo biográfico para el acabamiento personal –pues cada
hombre, espíritu en el tiempo, también nace sin terminar–, y el tiempo his-
tórico para el de toda la humanidad. Leonardo Polo afirma que el ser huma-
no es “un perfeccionador perfectible”. Cuando mejora la creación también se
completa a sí mismo. Esa optimización de la naturaleza humana la forman
los hábitos: capacidades exponenciales de desarrollo, técnico y ético. 

Por otra parte, la persona no es un ser solitario, desde su inicio es plural y
la misión es común. Para procrear hacen falta dos seres distintos –varón
y mujer–. A su vez, del mandato de llenar la tierra surgen los pueblos y las
sociedades: sólo entre todos es posible dominar el mundo. Zubiri hace una
aguda distinción entre la relación de comunión, en la que las personas se
compenetran y la relación de comunidad, donde se organizan. La relación
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humana es compenetración y organización. Cada persona, que es un fin
en sí misma (nunca medio), no es un fin para sí misma. El fin lo encuentra
en el don sincero de sí a los demás. De ahí nacen las principales relaciones
de compenetración, que dan sentido a la vida.

Ahora bien, la naturaleza humana originariamente está algo estropeada
–lo que también narra el Génesis– (Gen 3), por lo que personal y corpora-
tivamente el ser humano tiene dificultades para cumplir su tarea. Sin
embargo, es capaz, si quiere, de descubrir qué y cómo tiene que hacerlo.

Pues bien, aplicando lo dicho al asunto que nos reúne: el horario social
que se busca es un horario “amigo de la persona”, en el que pueda desa-
rrollar relaciones de compenetración y no sólo de organización. Un hora-
rio “amigo de la familia”, que permita que los demás sean el fin por el que
se trabaja. Donde el trabajo y los medios económicos que con él se logran
sean medios y no fines.

Un horario así no es fácil de lograr, pero si no cumpliera estas condiciones se
tornaría inhumano y a la postre ineficiente. La experiencia está demostrando
que no se es más competitivo y eficaz cuantas más horas se esté en el trabajo.
La Teología lo sabe desde hace mucho tiempo. El libro del Eclesiastés señala:
“Todo tiene su tiempo… Hay tiempo de nacer y tiempo de morir; tiempo de plantar y
tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de llorar y tiempo de reír;… tiempo de amar
y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra y tiempo de paz” (cfr. Ecle. 3, 1-8). 

Pues bien, un buen horario es un horario bueno, “amigo de la persona” y
“amigo de la familia”, “amigo de los amigos y de los que todavía no son
amigos”, en el que la gratuidad está presente, que permita crecer y culti-
var todas las dimensiones humanas de cada uno y de todos. El Eclesiastés
continúa: “Yo he visto el trabajo que Dios ha dado a los hijos de los hombres para
que se ocupen en él. Todo lo hizo hermoso en su tiempo; y ha puesto eternidad en
su corazón, sin que alcance el hombre a entender la obra que ha hecho Dios desde
el principio hasta el fin” (10-11). Terminaré diciendo que, desde la Teología,
el ser humano, espíritu en el tiempo, transciende el tiempo y está llamado
a la eternidad. Se necesita el don del tiempo –y un horario bien organiza-
do– para llegar a la eternidad.
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Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia 
de Doctores de España
Moderadora

Muchas gracias, Blanca, porque se nota su formación, y por qué estás en
la Sección de Teología. Enhorabuena, por la visión trascendente del tiem-
po, que nos hace a todos elevar un poco los pies de la tierra. 

Tiene la palabra, según el orden del programa, el Dr. D. Emilio de Diego
García.

Dr. D. Emilio de Diego García
Académico Secretario de la Sección de Humanidades de la Real Academia 
de Doctores de España 
Ponente

Excma. Sra. Moderadora de esta sesión. Excmos. Sres. Presidentes de la
Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País y de la Real Aca-
demia de Doctores de España, Excmas. Sras. y Excmos. Sres. Académicos,
Sras. y Sres.

Cuando el Dr. Buqueras me habló de mi posible colaboración en una mesa
redonda sobre el tiempo y su conciliación, entendida como el mejor uso
del mismo, me hice una pregunta, parecida a la de la doctora que me pre-
cedió en el uso de la palabra. En mi caso, lógicamente, ajustada a mi pro-
fesión. ¿Qué puede aportar el historiador a un asunto, cuyas coordenadas
principales son de naturaleza social, económica, jurídica, política, etc., y
que se contempla más bien con la expectativa del presente y de éste hacia
el futuro? Pues lo que puedo aportar es una visión del pasado, la otra facies



3. Jornadas para un mejor uso del tiempo

55

del tiempo, pero viva, para que mi colaboración pueda tener algún senti-
do, algún significado. 

Aquí se ha hablado del tiempo infinito, del tiempo de Dios, y se ha men-
cionado, de pasada, el tiempo del hombre, que es el tiempo histórico en
su doble vertiente, no sólo social, sino también individual. Tiempo y
vida son correlativos; por consiguiente, la organización del tiempo, que
es el horario, es una contribución decisiva para mejorar la calidad de
vida.

Se ha hecho aquí también alguna referencia, en clave religiosa, a San
Agustín, a propósito del tiempo. Podría asimismo haberse traído a cola-
ción la parábola de los talentos. Así al final de esta andadura temporal el
creyente y el no creyente, ante algún tipo de instancia distinta, pero siem-
pre un referente final, harán balance y efectuarán una especie de rendición
de cuentas, para fuera o para dentro, para otros o para ellos mismos. Al fin
y al cabo, una valoración sobre qué han hecho de su vida, que será tanto
como decir qué han hecho de su tiempo. La respuesta compendia el senti-
do de la existencia.

El tiempo, además de una magnitud, es un estilo de vida. Nos estamos
acostumbrando a oír de manera reiterada algo que identifica la propia his-
toricidad del ser humano: los tiempos cambian. Esto es algo constante;
pero el hecho de que no sea nuevo no significa que la sensación sea siem-
pre de la misma intensidad. Ni tampoco los factores de cambio, ni el resul-
tado de este cambio. Tenemos ahora elementos objetivables para entender
que, tanto en términos materiales como espirituales, la dimensión de las
transformaciones de los últimos años apuntan a eso que podríamos deno-
minar, sin eufemismos, un cambio de época.

Algo que viene marcado, en gran medida, por un nuevo paradigma cien-
tífico, creencias distintas, valores diversos…, pero sobre todo, tal vez
como resultado, por un estilo de vida distinto. El estilo de vida es la ver-
dadera definición y dimensión de una época. Y en este aspecto es en el que
yo pensaba que un historiador podría hacer alguna referencia, a través del
pasado hacia el presente. 
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Ya en el canto decimoquinto de La Divina Comedia, en el del Paraíso, habla-
ba Dante de la necesidad de medir el tiempo en su contexto histórico y seña-
laba la frontera entre el tiempo de la Iglesia, el tiempo de Dios, y el tiempo
del Hombre… Un tiempo marcado por el sonido de la campana vieja de Flo-
rencia, donde el toque de tercia y el de nona, señalaban el principio y el fin
de la jornada de trabajo. Y un tiempo posterior que podríamos datar a partir
de 1354, con la medición del reloj mecánico, que iba a transformar completa-
mente la vida. Entre otras cosas incorporando, en un plazo relativamente
breve; el trabajo nocturno, algo que anteriormente no se conocía. No cabe
duda de que el tiempo es una creación histórica, en ese sentido de la dimen-
sión humana que apuntábamos y, por tanto, se debe de medir en el propio
contexto histórico y así tratar de dimensionarlo correctamente. 

Paso a paso, siglo a siglo, y no siempre verso a verso, el hombre ha ido con-
figurando nuevas formas de relacionarse con los demás, con la naturaleza,
con la fe, religiosa o de otra naturaleza, y consigo mismo. O lo que sería equi-
valente, ha configurado tiempos distintos hasta llegar a hoy. Todo esto nos
lleva a preguntarnos si ese sentido del tiempo es el sentido de la Historia, al
menos en cierta medida, individual y colectiva, y por tanto a un obligado
ejercicio de definición de qué es esa vida, qué es esa Historia.

Cualquier hombre es un proyecto de felicidad y resulta obligado cuestio-
nar a la luz de los tiempos el grado de desarrollo conseguido en la búsque-
da de ese objetivo. Sea la que fuere la valoración que hagamos no sería
ocioso prestar atención a la voz de algún destacado político que, con tér-
minos actuales, reformula una vez más la cuestión. ¿Ha llegado la hora de
cambiar las referencias PIB por la referencias PIF? Es decir, aunque pare-
ce que los dos acrónimos fonéticamente son muy similares, se trata de dos
parámetros no siempre coincidentes: el Producto Interior Bruto resulta
simétrico con el Producto Interno de Felicidad. ¿O no lo son? ¿Son ambos
inseparables? ¿Hay que elegir entre ellos en algún momento?

A través de la regulación de horarios que se busca y de la proyección de
ese vídeo tan perfectamente construido, que se nos acaba de proyectar,
nos hemos asomado a algunos efectos de una mala o buena organización
del tiempo. Pero no nos hemos asomado a los factores más profundos que
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pueden ayudar realmente a que ese horario no venga determinado simple-
mente por una mayor o menor productividad; ni mucho menos que pueda
ser impuesto por el boletín oficial, como el cambio establecido por la decisión
de un gobierno del año 1940, que nos llevó del meridiano de Greenwich al
de Berlín; o antes, en 1883, cuando sustituyeron el meridiano del Hierro por
el de Greenwich y así podríamos remontarnos a otras disposiciones. 

En consecuencia, lo verdaderamente interesante, nos remite al sentido
fundamental de la Institución que hoy nos reúne aquí. “Socorrer enseñan-
do”. Sería la mejor herencia de la Ilustración, por tanto de la racionaliza-
ción y la educación. 

Así la racionalización de horarios propuesta, debe de considerar, a mi
modo de ver, el posible avance hacia la felicidad que ella suponga. Por
consiguiente deberá tener en cuenta el conjunto de valores, no sólo mate-
riales, que se conjugan en su objetivo fundamental. La Historia nos apun-
ta hacia una transformación de los factores mediante la educación. 

Habría pues dos modos para racionalizar el tiempo: uno de aplicación más
inmediata, otro de aplicación a más largo plazo. Uno podrá venir por la vía
de la norma, por la necesidad de desarrollar determinados parámetros de
productividad, etc., pero otro, el que a la larga acabará teniendo eficacia en
el cuanto debe producir ese sentimiento de felicidad, en mayor medida que
el otro, no se puede imponer vía decreto; o por una llamada permanente a
asegurar la mayor producción. Se trata de conciliar la ventaja de la mayor
riqueza material dimanante de la racionalización del horario, con la propia
felicidad. De manera que mi defensa fundamental de la racionalización es la
búsqueda de la conciliación dirigida a una educación en valores.

En este apartado la familia es el organismo, no sólo transmisor sino crea-
dor de esas referencias éticas y morales. A su mayor estabilidad y cohe-
sión debe tender el esfuerzo racionalizador, porque la familia no es un
círculo microcósmico cerrado, de saldo cero, entre toda clase de “inputs”
que recibe y “outputs” que egresa. La familia termina siempre producien-
do una serie de resultados positivos de orden social. Así pues esa educa-
ción a la que me estoy refiriendo, transmitida al individuo y a la familia,
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y a la sociedad en su conjunto, será la que, en última instancia puede hacer
deseable un determinado comportamiento, una determinada aceptación
de nuestra propia vida, y con ella la mejor distribución de nuestro tiempo
y su utilización más provechosa. 

El “ritmo de la vida”, el consumo, la dimensión de lo material, etc., no son
desdeñables y de hecho marcan lo que hemos denominado el bienestar mate-
rial. Pero ha de atenderse a algo mucho más importante, como hemos dicho,
a una serie de valores que permitan el ejercicio de su libertad responsable. 

Quiero decir con esto que si de cara la racionalización, o a la conciliación, o
cualquier otra búsqueda armónica debemos utilizar demasiados instrumen-
tos coercitivos, normativos, reguladores externos, etc., sigo planteándome
algunas dudas de cuál puede ser su eficacia última en clave de felicidad. Por-
que entre la libertad, como expresión de la capacidad del individuo para
organizar su vida o esa invasión del espacio por los sectores e instituciones
públicas, etc., debe existir un juego, a su vez también armónico, que sólo
puede proporciona la educación. Vuelvo, para concluir, l eje de mi argumen-
tación. Educar en el sentido además doble del término en su significado de
guiar, conducir y alimentar. “Socorrer enseñando”: socorrer el cuerpo y el
alma. Todo para alimentar el espíritu del hombre que, a través de la educa-
ción, logra la libertad que le permite tener una mejor dimensión de su pro-
pia realidad, de su propio sentido de la vida, y en consecuencia, del tiempo.

Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Muchas gracias al Dr. D. Emilio de Diego García por darnos la visión del
historiador que le corresponde como Secretario de la Sección de Humani-
dades en la especialidad de Historia, aplicada al tiempo. Ya tenemos dos
fundamentos básicos para ver ese discurrir del tiempo. 
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Tiene la palabra el Dr. D. Antonio Lamela Martínez, ilustre Académico de
Número de la RADE, de la Sección de Arquitectura y Bellas Artes. 

Dr. D. Antonio Lamela Martínez
Miembro de la Real Academia de Doctores de España 
-Sección de Arquitectura y Bellas Artes-
Ponente

Seré respetuoso con el tiempo asignado. Me gustaría saber si realmente
participo en una mesa redonda, porque aquí estamos en una mesa lineal.
Entiendo que será mesa redonda si, al final, se completa con la interven-
ción de ustedes. No sé si va a haber coloquio o no…, parece ser que no. 

En primer lugar, doy por establecidos los agradecimientos a quienes
corresponda por mi presencia de hoy aquí. Felicito a Ignacio Buqueras por
sus intentos de que hagamos un buen uso del tiempo, el mejor que sea
posible, buscando la felicidad de los humanos y la mejor convivencia.
Entiendo que a todo esto debemos darle un sentido muy pragmático, si
queremos conseguir esos objetivos. 

Siempre he tenido una visión muy crítica, en el sentido de lo que es
auténticamente crítico, cuyo pronunciamiento resultante puede ser
favorable o desfavorable; no en la única acepción que comúnmente hoy
en día se entiende por crítica, que parece que sólo se refiere a cuando
es desfavorable, lo cual es un error. Para tener credibilidad tenemos
que ser muy autocríticos con nosotros mismos. Para lo cual necesita-
mos posturas de honradez y de sinceridad, porque, si no empezamos
por esa autocrítica y aceptando nuestros errores, no nos creerán. Estoy
convencido.

No tenemos que olvidar que estamos en la era de la comunicación y del
conocimiento, con repercusiones mundiales. Ya está establecido de hecho y
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de forma indiscutible el Mundialismo y la Globalización, y esto no debemos
perderlo nunca de vista para estar en la línea del futuro. No es preciso
mirar hacia atrás.

Muchos de ustedes saben la obsesión y manía que tengo con el buen uso
del idioma “español”, impropiamente llamado “castellano”, perversa
trampa lingüística que se ha introducido en nuestra Constitución Españo-
la. El empleo riguroso del idioma es fundamental. Mi duda es si realmen-
te la Asociación para la Racionalización de los Horarios Españoles está en
lo cierto y está bien planteada. Los horarios no son españoles, son mun-
diales, están establecidos por encima de cada una de las naciones desde
hace mucho tiempo. Luego, los horarios nunca tienen necesidad de un
apellido “nacional” para cada lugar o sitio. Y, por supuesto, los horarios
son racionales. No debemos pensar que son irracionales, porque no pode-
mos tachar de irracionales a todos quienes nos han precedido, que son
quienes los establecieron. Es una feliz herencia que hemos recibido, que
tenemos que saber manejar, estando en la línea de respeto y de sinceridad.
Nuestro auténtico problema es el saber usarla.

Irónica y anecdóticamente, con el mal uso del idioma estamos confundien-
do, a veces, el tiempo con el clima. Es lamentable que en los medios de
comunicación se hable del tiempo que va a hacer mañana, o pasado maña-
na. Es el mismo tiempo de cada día, con veinticuatro horas, horas de
sesenta minutos, minutos de sesenta segundos, y así sucesivamente. Pero,
es que luego seguimos cometiendo y aceptando otro error: el que se diga
“una hora menos en Canarias”, que también tienen veinticuatro horas como
tenemos los demás. No tienen veintitrés, pues vaya complicación que ten-
drían si esto fuera así. Se debería decir: “una hora antes en Canarias”, o bien,
mencionar esa hora, directamente. Todo esto, que parece broma, nos
ayuda a pensar con más rigor, menos frivolidad y menos ligereza. Tene-
mos que prescindir de frases hechas, de clichés establecidos, y plantear las
cosas de otra manera. 

Estamos viviendo una nueva época, distinta, y tenemos que aceptar que la
Humanidad, en cada momento y lugar ha utilizado el tiempo de la forma
más conveniente, más adecuada al trabajo que tenía que desarrollar de
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acuerdo con su clima o con sus funciones. Como decía Ortega y Gasset:
“Cada uno actúa según sus circunstancias”, y de otra forma no es entendible. 

En estos tiempos tenemos que actuar de una manera diferente, con nuevas
técnicas –impropiamente llamadas tecnologías–, sistemas, herramientas,
modos de comportarnos, y a ello estamos obligados. Por ejemplo, el uso
del tiempo que llevo haciendo desde hace cincuenta años, cuando fundé
Estudio Lamela, al que hago hoy no tiene nada que ver. Entonces trabajá-
bamos en Madrid y únicamente para España, incluido Canarias. Ahora
estamos trabajando para el mundo entero, con lo que el comportamiento
es distinto. Es más, hemos llegado a aceptar que los horarios normales ya
están superados en su manejo. 

Hay que ir a un nuevo sistema de medición del tiempo, como ya se está
intentando, con la sustitución de los “horarios” por “tacarios”, dividiendo el
día en 1.000 tacs, en vez de en veinticuatro horas. Un tac es la milésima parte
de un día, dentro de un sistema decimal. Esto es una evolución imposible de
evitar por sus grandes ventajas, lo mismo que, naturalmente, lo son la Mun-
dialización y Globalización. Por todo esto hay que tener muy en cuenta las
situaciones en las que vivimos en cada momento. La Sociedad Humana casi
nunca ha estado en la irracionalidad, sino siempre muy de acuerdo con los
cauces que tenía que respetar, según sus circunstancias, en función del
momento y lugar. El factor tiempo, cada día está tomando más valor.

Fíjense lo que dice este periódico que muestro: “El miedo a la crisis lleva a
muchos madrileños a intentar pluriemplearse”. Así que lo de las ocho horas para
trabajar no sirve en estos momentos. Yo les aseguro que, desgraciada o afor-
tunadamente, trabajo sin limitaciones de tiempo, incluso sábados y domin-
gos, para poder estar al día, y no llego. En definitiva, cada uno establece sus
horarios conforme a sus problemas personales, que no son generalizables.
Esto es la auténtica realidad, y contra eso no se puede luchar. 

Quiero insistir en algo que ya se ha dicho aquí. Para esto es fundamen-
tal la educación, pero la educación auténtica, veraz, aséptica, no induci-
da, ni con cargas políticas. Los horarios, como el agua, la sanidad, el
cambio climático, y tantas más cosas, están por encima de la “política
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entrecomillada”. La política auténtica es un instrumento que ha creado el
Hombre para, de alguna forma, manejarse mejor y llevar las cosas de un
modo más eficiente y sencillo. 

Muchas gracias.

Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Gracias, Dr. Lamela Martínez, por el rigor en el uso del idioma y por la
bella pincelada, no carente de rigor, empleada al referirse al tiempo.

Y ahora me gustaría citar al Académico Dr. D. Alberto Portera Sánchez, de
la Sección de Medicina, que aunque no ha podido acompañarnos, tenemos
muy presente y le recordamos con el afecto de todos.

[El Dr. D. Alberto Portera Sánchez nos ha remitido su ponencia, que reproduci-
mos a continuación].

Dr. D. Alberto Portera Sánchez
Miembro de la Real Academia de Doctores de España -Sección de Medicina-
Ponente

“Laberinto mental”

Desde tiempos prehistóricos, el laberinto ha provocado en el observador de
estas figuras geométricas o arquitectónicas, un intenso deseo de penetrar en
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ellas para encontrar en su interior la meta o el orden deseados. Es evi-
dente que el laberinto provoca en quien se enfrenta a él, una atracción
que le incita a la aventura que debe conducirle al objetivo central. Apa-
rentemente sencillos, los caminos están repletos de las dificultades que
surgen de las continuas decisiones que se deben tomar en busca de la
senda apropiada.

La alegoría del laberinto puede aplicarse a todo: a la política, a la investi-
gación, a las jornadas, a la creación artística, a la maldad, a la mística…, a
la vida.

En sí, la palabra “laberinto” significa labor intu, es decir, “trabajo ínti-
mo” que, obviamente, forma parte esencial de cualquiera de los proce-
sos de creación que constituyen la propia vida. En los laberintos arqui-
tectónicos existe una “ordenada complejidad” y un caos planificado que
está perfectamente diseñado. Diferencialmente, el laberinto que, men-
talmente, surge invisible en cada instante, está sometido a una comple-
jidad constantemente variable y perturbadora que dificulta la llegada al
objetivo mental deseado inicialmente. Este tipo de laberinto mental,
dinámico y cambiante, además de poner a prueba los conocimientos y
la inteligencia del viajero, también mide su capacidad de improvisa-
ción, su tenacidad y su imaginación.

En este laberinto abstracto, la mejor herramienta que el caminante debe
utilizar es la cautela para atenuar el riesgo que emana de su incerti-
dumbre y del impacto del laberinto en la mente. Este aventurero se
mueve inmerso en un fascinante ambiente mental en el que el caos y el
orden coexisten y, si no es consciente de su responsabilidad, está en
desequilibrio y en riesgo de lograr resultados inútiles e irreparables.

Una vez lograda la meta deseada, la memorización del tortuoso cami-
no es inútil puesto que, ante una nueva jornada o una hipótesis dis-
tinta, un desconocido laberinto abrirá sus puertas, y todas las opcio-
nes seleccionadas, sean producto del análisis o de la inspiración, se
conciben y estructuran en el más complejo de los laberintos: el cerebro
humano.
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El cerebro está constantemente tomando decisiones que son indispensa-
bles para llevar a cabo las numerosas actividades tan necesarias como la
memorización, la socialización, el diálogo, el aseo, la convivencia, la músi-
ca, la pintura, la poesía… Todas resultan de la integración funcional de
múltiples circuitos neuronales que codifican los numerosos y simultáneos
estímulos percibidos (visuales, táctiles, auditivos, emocionales, etc.) que
son inmediatamente transmitidos a los correspondientes sistemas ejecuti-
vos cerebrales completando así el propósito del fascinante arco funcional
de la toma de decisiones. Todos los datos que contribuyen a la ejecución
de la opción elegida, están constantemente analizados:

Identificación del número y categoría de las opciones.
Selección de las más adecuadas según experiencias propias o ajenas.
Organización de los sistemas que intervienen en su realización.
Mantenimiento, modificación o interrupción de las decisiones toma-
das, si el sujeto así lo considera.
Análisis de las consecuencias positivas o negativas.
Disfrutar de la recompensa si la decisión fue acertada o aceptar las res-
ponsabilidades, si fue errónea.

Finalizada esta dinámica y compleja secuencia, instantánea en unas oca-
siones o elaborada tras intensa y prolongada reflexión en otras, el sujeto
está dispuesto a seguir avanzando en el laberíntico proceso mental que, en
cada instante, la vida plantea según las características del comportamien-
to de cada individuo.

En otros laberintos inmateriales las entradas conducen al centro y las sali-
das a nuevas entradas de otros inacabables laberintos contiguos que, a su
vez, se bifurcan originando los sucesivos laberintos formando conjuntos
desordenados sin finales que generen satisfacción.
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Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

A continuación tiene la palabra la Dra. Dña. Isabel Tocino Biscarolasaga,
Académica de Número de la Sección de Derecho, con la que me une desde
hace años una gran amistad. 

Dra. Dña. Isabel Tocino Biscarolasaga
Miembro de la Real Academia de Doctores de España 
-Sección de Derecho-
Ponente

Muchas gracias, querida moderadora, querida María, por estas palabras
introductorias. De verdad que me lo han puesto muy difícil mis compañe-
ros porque yo venía a expresarles, en primer lugar, mi agradecimiento
profundo por esta invitación, esta posibilidad que me dan. No tanto
decir, muy modestamente, lo que tengo previsto exponer a continuación,
sino la posibilidad de escuchar cosas tan sensatas y tan interesantes
como las que se están diciendo. Pero sobre todo te da la oportunidad,
una vez más, de felicitar públicamente a nuestro compañero, no sola-
mente de Academia sino de tantas otras tareas, el Dr. Ignacio Buqueras.
Como nos ha dicho, como está presente en esta sede de la Real Sociedad
Económica Matritense de Amigos del País que hoy nos acoge, que una
de sus características es el tesón. Yo tengo que decir que es una de sus
muchas virtudes, pero que es verdad que aquello que se propone real-
mente lo consigue. Yo le conocí hace muchísimos años en otras tareas en
las que además me ayudó mucho también, y tengo que decir que cada
objetivo, cada meta que ha intentado, lo ha conseguido. Por ello mi feli-
citación y mi agradecimiento. 
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En este sentido, debo agradecer mucho, pensaba, y sobre eso iba a tratar
mi intervención, que cuando se nos titulaba las Jornadas “para un mejor
uso del tiempo”, y doy por sentado ya que fundamentalmente la gran
labor que ha hecho D. Ignacio Buqueras es conseguir en gran medida lo
que al margen de las palabras que me llevarían a un gran intercambio de
pareceres con el Dr. Lamela, lo que el Dr. Buqueras entiende por raciona-
lización de los horarios españoles que yo he entendido siempre que son
distintos de otros, realmente europeos, y por eso los califica como españo-
les. En cuanto al concepto de racionalización, no es racional que si la
mujer, sobre todo, se incorpora al puesto de trabajo tenga en cuanto a
horarios comerciales o laborales la inflexibilidad absoluta de no poder
tener la libertad de elegir cuándo puede y quiere hacer la compra o hacer
una gestión al margen de su desarrollo profesional. En ese sentido, yo no
voy a hablar como académica, sino como una madre de siete hijos, abuela
de otros siete (puede nacer hoy mi séptimo nieto), y lo que para una mujer
también ha debido suponer las dificultades de conseguir un desarrollo
profesional, y cómo la evolución ha sido tan grande que fundamentalmen-
te yo me quería referir a cómo hacer un mejor uso del tiempo. Yo estoy
pasando ya la página, querido Ignacio, de esa situación de queja o de
lamento de que la sociedad no nos permite. 

Yo creo que la educación es esencial. Estamos reclamando tiempo, nos
quejamos de que no tenemos tiempo, de que los horarios no nos lo per-
miten, y mi pregunta es: ¿tiempo para qué?, ¿qué uso hacemos del tiem-
po?, ¿cómo tenemos que hacer para sacar un uso lo más eficaz y eficien-
te del tiempo? Y por ahí va realmente mi intervención. Porque lo que me
preocupa realmente a mí no es ya tanto cuando partimos de la premisa
que se nos da, sobre todo en las grandes ciudades, la libertad de elegir,
que es lo que yo no puedo compartir, igual que no puedo compartir,
como no comparto, que por gran decreto se nos pueda imponer una cul-
tura distinta de la noche a la mañana, y cuidado, que llevamos una racha
que por real decreto nos imponen absolutamente todo, lo que pasa es
que luego ya vemos el cumplimiento que se hace también de los reales
decretos. Como jurista puedo decir que ése no es el ejemplo a seguir. Por-
que la inseguridad jurídica en la que estamos viviendo, realmente, deja
mucho que desear. 
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Por tanto, una vez que entiendo, sobre todo en las grandes capitales, y gra-
cias a esa presión que tú has ejercido, involucrando a tantas personas y comu-
nidades autónomas que tienen ya la competencia para decidir qué hacer
sobre todo con los horarios comerciales (ya hay multitud de comunidades
autónomas en las que la libertad de horarios comerciales ya está establecida)
y evidentemente, allí se puede hacer un uso mucho más racional de lo que
puede ser una administración de tus horas fuera del trabajo profesional. 

Lo mismo está ocurriendo, y cada vez más también, cuanto mayores son
las empresas, cuanto más abiertas a esa Mundialización de la que nos
hablaba el Dr. Lamela, justamente por la incompatibilidad de ser inflexi-
bles en los horarios, puesto que un horario son veinticuatro horas al día.
Si trabajas en una empresa sea multinacional o nacional, y está absoluta-
mente globalizada, te exige tener distintos turnos, pero estar permanente-
mente atendiendo a esos otros clientes, proveedores, trabajadores como tú
que están en otros países, se está imponiendo ya esa flexibilidad. Y por
tanto desde el momento en que tenemos una libertad para elegir cuándo
podemos comprar y cubrir esas necesidades, y tenemos una flexibilidad
en cuándo puedo entrar y cuándo puedo marcharme, creo que lo impor-
tante no es tanto seguir quejándonos con que la sociedad no me da una
racionalización de horarios, sino qué uso hago yo del tiempo que tengo. 

Y empiezo con una paradoja actual. Yo me pregunto qué uso del tiempo
estarán haciendo más de cuatro millones y medio de ciudadanos españo-
les que están forzados en este momento a tener todo el día libre en una
sociedad subsidiada como la que nos están provocando y mentalizando
de que estos son nuestros derechos. Imagínense ustedes que toda esa
gente que tiene la desgracia ahora (porque es una desgracia que nos puede
tocar a cualquiera) de no tener adónde ir a las ocho de la mañana cada día,
esa presión de un horario que me constriñe a no poder hacer lo que quie-
ra, imagínense si se tienen las veinticuatro horas del día para hacer lo que
quiera si no tiene una educación previa, que es de lo que hemos hablado
hoy, a lo mejor ni siquiera está pensando que aparte del subsidio, que si
evidentemente si tiene un gobierno que se lo da, tonto sería de no coger-
lo, pero además por responsabilidad personal. ¿Qué preparación está
haciendo de él en ese horario que tiene él que marcarse?
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A mí me interesa muchísimo esta segunda parte en la que estoy segura de
que está trabajando ya el Dr. Buqueras, de que teniendo ya el tiempo que
estamos reclamando, qué uso hacemos de él, y eso es realmente lo que debe
preocuparnos y muchísimo. 

Porque no sé si llamarlo tecnología de la información y de la comunica-
ción, o técnicas, las famosas TIC. Soy forofa como mujer por lo que han
supuesto la revolución tecnologías en su vida, y me refiero desde cuando
se inventó el fregaplatos o la lavadora, y ustedes, señores, que seguirán sin
saber manejar, señores, pero que las mujeres ya nacimos aprendidas a ma-
nejarlo, hasta las tecnologías de la comunicación y la información. Ha sido
la gran revolución que ha incorporado a la mujer en su verdadero desarro-
llo profesional y laboral, que no somos más tontas que los hombres, sino
que no hemos tenido igualad de oportunidades. Cuando nos han dado la
igualdad de oportunidades para estudiar, hemos sacado tan buenos o me-
jores expedientes que los hombres, luego no era una cuestión de cerebro.
Lo que sí es verdad es que esas nuevas tecnologías han hecho que la mujer
se pueda incorporar al trabajo profesional e inclusive a ser directivas, por-
que una puede organizarse ya muy bien y en este problema de racionali-
zación de horarios, inclusive se puede estar en casa manejando el ordena-
dor con mails, atendiendo a gente de tu propia compañía después de dar
un biberón a un niño, hijo o nieto, o atender a tu marido u otras obligacio-
nes de casa. Porque ya no se exige en la empresas (estoy hablando de las
más modernas, sin generalizar), y esto es la gran revolución, una infle-
xibilidad. Hay muchas que pueden disfrutar de un trabajo a distancia, y
pueden atender la misma responsabilidad, me refiero, precisamente, a
directivas. 

Aquí tendría que hacer una salvedad y no es solamente cuestión de hora-
rios: hay unos momentos, un ciclo de la mujer en donde les garantizo que
es realmente imposible atender con la misma responsabilidad y dedica-
ción que lo puede hacer un directivo o directiva de empresa, y es la fase
en la que tiene hijos y no tanto por la dedicación que debe tener ella hacia
su hijo sino que, y lo digo sinceramente, por las dificultades que uno
encuentra de ayudas en la casa, y lo que yo siempre he reivindicado,
muchas más guarderías con precios realmente asequibles y con horarios
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que realmente sean racionales. No critiquemos a las madres que tengan
rutas para recoger a los niños por bebés que sean en ocasiones porque
si no estaremos marginando siempre a las mujeres. Y sobre todo que no
sea una imposición. Pero que sea la libertad de elegir. Habrá unas muje-
res que decidirán tener a determinada edad unos cuantos hijos y luego
reincorporarse al trabajo, habrá otras que entre hijo e hijo querrán
engancharse de nuevo, y habrá otras que no quieren ni cogerse seis
meses de maternidad porque por mucho y muy dedicadas que quieran
estar a su labor profesional, si dedican seis meses a la maternidad, no
hay empresario, y lo digo si yo misma fuera empresaria, que pueda
mantener a una mujer directiva que se quiere reenganchar después de
seis meses y que se vuelve a quedar embarazada, si no viene ya emba-
razada. Y se lo dice una madre de siete hijos (casi mi estado natural
durante unos años fue el embarazo). 

Yo creo que lo más importante es esa flexibilidad que tenemos que tener
en la sociedad para no juzgar (se dice “no juzguéis y no seréis juzgados”),
dar libertad pero responsable. Ésta es la palabra que quizá no ha surgi-
do hasta ahora y que yo siempre he manejado porque así me educaron
mis padres, es la libertad responsable, la responsabilidad individual.
Estoy muy cansada de oír ese leit motiv de la responsabilidad social cor-
porativa, como si se lo hubieran inventado ahora. Oiga, mire usted, en
la Iglesia Católica, en la Doctrina Social Católica hemos nacido y hemos
mamado lo que era la responsabilidad social. No vengan ustedes a des-
cubrir ahora el Mediterráneo. Pero esa responsabilidad social no sirve
de nada si no empieza uno por su responsabilidad individual. Por
tanto, si no somos conscientes nosotros mismos, cada uno en nuestras
propias circunstancias, de qué uso estamos haciendo de ese aprovecha-
miento del tiempo, qué ejemplo damos en nuestras circunstancias. Con
el despertador que suena a las siete de la mañana o si te levantas tú
cuando quieres. Qué organización de tu día vas haciendo, qué priorida-
des estableces en tu día. Con qué disciplina te marcas tu propio horario
y sabes que dentro de lo que la sociedad está permitiendo y dentro de
tus circunstancias familiares, sociales, laborales, tienes estos horarios,
cómo tú en vez de quejarte y lamentarte debes preguntarte: ¿estás sien-
do ejemplar con tu familia, con tus amigos, en tu entorno? 
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Porque todos tenemos la experiencia de que cuanto más ocupada está una
persona, más cosas le puedes encargar, mejor te las va a desarrollar, y
menos la vas a oír quejarse. Por tanto, yo llamaría mucho más en esa
racionalización de horarios, que gracias, y lo digo de corazón porque sé
de la lucha titánica que este hombre, que hoy nos ha convocado aquí, ha
ido desarrollando y todo lo que ha movilizado ha hecho que se consiga
mucha flexibilidad de horarios, tanto comerciales como laborales, no sé
si se cambiará o no el horario hacia atrás, hacia adelante… ni yo perso-
nalmente haría de eso una batalla. Hago mucha más batalla de este
recrear y volver a empezar cada día con todo lo que nos rodea, dentro
de la utilización de estos horarios como cada uno puede sacar un hora-
rio mucho más productivo. Si no, estaremos engendrando verdaderos
dinosaurios que no saben aprovechar el tiempo, que van deambulando,
que no valoran el tiempo. Yo no creo tampoco que sea cuestión de que
por real decreto se cierren todos los bares a las diez. Si uno va mentali-
zando a sus hijos, a sus nietos, en su entorno, que el ocio está hecho para
disfrutarlo, que uno tiene que salir… yo tampoco envidio a las socieda-
des europeas en donde quedas a tomar un café a las siete de la tarde y
estaban poniendo ya las sillas encima de la mesa (esto lo recuerdo en
Francia, desde que era pequeña y me chocaba muchísimo). No sé cuán-
to más a nivel de familia han podido desarrollar que los propios españo-
les cuando la familia ha funcionado. 

Y no podremos decir que sean simplemente los horarios, quizá la incorpo-
ración de la mujer al trabajo ha podido también ayudar a esta falta de
valores que hay ahora mismo en la sociedad y en las familias, pero creo
que si volvemos al sentido de la responsabilidad individual dentro de las
circunstancias actuales, sin limitar a nadie y sin esperar que decretos leyes
nos salven la vida, podremos realmente hacer un uso mucho más racional
del tiempo que es lo que en definitiva debemos hacer porque sí es cierto,
y lo decía la Dra. Castilla, que la vida es muy breve y yo a veces duermo
poco porque la vida quiero vivirla. 

Muchas gracias.
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Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Muchas gracias, Dra. Tocino Biscarolasaga, por dar la visión legislativa
que nos ayuda a una mejor comprensión del uso de nuestro tiempo, que
es el tema a tratar y por el que nos ha convocado aquí el Dr. D. Ignacio
Buqueras y Bach.

Entre unos y otros, los doctores académicos ponentes nos están dando una
visión interdisciplinar del mejor uso del tiempo, desde sus diferentes pun-
tos de vista: de la Moral, de la Historia, de la Legislación, etc. Puntos de
vista que aportan los mimbres necesarios para entender mejor la necesi-
dad de racionalizar los horarios españoles y, sobre todo, de hacer un mejor
uso del tiempo.

Jornadas en las que un grupo de académicos-ponentes, presididos por
nuestro Presidente, Dr. Mira Monerris, apoyamos el trabajo realizado por
el Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach.

Dr. D. Antonio Lamela Martínez
Miembro de la Real Academia de Doctores de España -Sección de Arquitectura 
y Bellas Artes-
Ponente

¿Se me permite una puntualización sobre lo comentado?
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Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Por supuesto, en esta mesa, se admiten y agradecen las preguntas.

Dr. D. Antonio Lamela Martínez
Miembro de la Real Academia de Doctores de España -Sección de Arquitectura 
y Bellas Artes-
Ponente

Una matización breve: tecnología es el conjunto de conocimientos que
trata de las técnicas, y, como referencia, cuando a mí me preguntan: “Oiga,
cuando usted ha proyectado o construido la T4, ¿qué tecnologías ha utilizado?”.
Ninguna, las tecnologías las tengo en mi biblioteca y en mi cabeza. He uti-
lizado diversas técnicas, que están dentro de las distintas tecnologías: las
aeronáuticas, las constructivas, las arquitectónicas. Insisto en esto: no se
deben confundir tecnología con técnicas, metodología con métodos, tipo-
logía con tipo, etc.

Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia de Doctores de
España
Moderadora

Gracias, Dr. Lamela Martínez, por su aportación.
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Y ahora deseo agregar, después de las intervenciones de mis compañeros,
que este Salón de la Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del
País, en el que estamos reunidos para hablar de un tema tan etéreo como
es el tiempo, es un privilegio, en el que estamos rodeados de arte, marco
bellísimo e inigualable. Gracias, de nuevo, a todos los académicos ponen-
tes por su rica aportación y, por favor, no falten mañana a la mesa que
moderará la Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras, y al Acto de Clausura.

De izquierda a derecha: Dr. D. Antonio Lamela Martínez, 
Dra. Dña. Blanca Castilla de Cortázar Larrea, Dra. Dña. María Ruiz Trapero,
Dra. Dña. Isabel Tocino Biscarolasaga y Dr. D. Emilio de Diego García.
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3.2. Miércoles, 23 de septiembre

3.2.1. Mesa Redonda

Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras
Secretaria General de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Buenas tardes, damos comienzo al segundo día de estas Jornadas para un
mejor uso del tiempo. Quiero comenzar agradeciendo como Secretaria
General de la Real Academia de Doctores, ayer lo hizo el Presidente, nues-
tro agradecimiento por contar con la Academia en estas Jornadas sobre el
mejor uso del tiempo y, por supuesto, no sólo a la Comisión Nacional, sino
a la organización, la coordinación de Dña. María Ruiz Trapero, y a los
patrocinadores. 

La Comisión Nacional para la Racionalización de los Horarios en el con-
greso que se celebró en noviembre de 2007 proponía un decálogo para
conciliar la vida laboral con la personal y la familiar. Tras las lecturas de
las propuestas que ellos elaboraron en aquel entonces, y mis propias refle-
xiones de ahora, hago mías las palabras del teósofo J. J. Van der Leeuw:
“El verdadero misterio de la vida no es un problema que haya que resolver, sino
una realidad que hay que vivir”.

En la racionalización de los horarios, mi propuesta sería la defensa de la
contemplación del tiempo libre con un horario para ser tenido en cuenta.
La vivencia del ocio es uno de los rasgos más definitorios del grado de cul-
tura, nivel y calidad de vida de una sociedad avanzada. Cabe reflexionar
sobre el sentido y formas del rito dentro de nuestra sociedad urbana,
dando el evidente nexo histórico rito-celebración colectiva- cultura-patri-
monio-ocio. 
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El rito siempre ha sido un medio compartido de comunicación con fuer-
zas superiores o con la divinidad. En la medida en que la sociedad lo creó,
avanza, se desarrolla o seculariza, deriva en celebraciones y festividades
populares con mayor o menor grado de religiosidad, y a partir de las cua-
les hemos construido muchos de nuestros puntos de ocio. 

Frente a ello crecen nuevas formas de rito, que a menudo son sólo casca-
rones efímeros propios de un momento social donde diariamente se ensal-
zan valores o pseudovalores o ideas carentes de contenido. Sería bueno
prestar especial atención a tales festividades populares con sus extrañas
reminiscencias que se pierden en el acervo de nuestra cultura, salpican el
calendario haciéndonos más llevadera la monotonía de los quehaceres
diarios e invitándonos tanto al asueto como al reencuentro con la tradición
y con nuestros semejantes. 

El novelista francés Marcel Proust decía que “el auténtico viaje de descubri-
miento no consiste en buscar nuevos países sino en ver con nuevos ojos”; en eso
nos ayudarán y ésa será la auténtica aportación de nuestros ponentes: su
pluridisciplinariedad, y rigor.

Paso a presentar a Dña. Rosa Basante, Presidenta de la Sección de Farma-
cia de la Real Academia. Tiene la palabra.

Dra. Dña. Rosa Basante Pol
Presidenta de la Sección de Farmacia de la Real Academia de Doctores 
de España
Ponente

Buenas tardes. Me satisface y me honra estar con todos ustedes en el
segundo día de estas espléndidas Jornadas para un mejor uso del tiempo,
sobre todo en el marco incomparable de este salón que nos acoge, de una
institución tan importante cual la Sociedad Económica Matritense, nacida
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en el periodo ilustrado para el desarrollo de la ciencia, y el devenir de todo
lo que supuso el conocimiento en aquella época, y evidentemente mis
palabras quiero que sean también de gratitud a todos los que han hecho
posible estas Jornadas, al Presidente de la Comisión para la Racionaliza-
ción de los Horarios Españoles, el Académico Dr. Ignacio Buqueras, por
su eficacia y eficiencia cuyos resultados ya son percibidos, con gran satis-
facción, por la sociedad española que a través de las publicaciones, tiene
acceso al conocimiento de sus objetivos y logros, en definitiva que la con-
ciliación familiar y laboral, a través de unos horarios racionales nos permi-
tan disfrutar de una mejor calidad de vida

En segundo lugar, y no por ello menos importante, a la Real Academia de
Doctores de España que personifico en su Presidente el Dr. Alejandro
Miras, y en tercer lugar, y no por ello menos importante, a la Presidenta
de la Sección de Humanidades, mi gran maestra, ejemplo de saber, de
honradez y buen hacer, gran persona que es la Dra. María Ruiz Trapero.
Gracias a todos y también a los que habéis querido estar aquí en estas
segundas Jornadas, porque sabemos lo que es el tiempo, ¡bien escaso!,
aunque después de la brillantez de las intervenciones de ayer como se
cuenta que en aquella ocasión al insigne D. Miguel de Unamuno le pre-
guntó un alumno: “Oiga, D. Miguel, ¿cree usted en la existencia de Dios?”, y
el maestro le contestó, añado yo, tal vez con gran temple, porque yo creo
en el temple como taurina que soy: “Mire usted, qué cree usted por Dios, y,
consecuentemente, qué entiendo yo de estos mismos términos, y así tendríamos
que llegar a ese acuerdo de comunidad de ideas”.

Por ello yo voy a hablar sucintamente de economía del tiempo, no sin
antes preguntarme ¿qué es el tiempo? El tempus latino, y desde ese plan-
teamiento sería por mi parte muy presuntuoso el intentar aseverar sobre
la definición del tiempo, sí es bien cierto que todos sabemos que tiene
acepciones diferentes, recogidas en el Diccionario de la Real Academia
Española. Ayer se dijo, por ejemplo, que el tiempo meteorológico no era el
tiempo, aunque es una acepción más, y en ese sentido podemos ver otras
cuales que el tiempo es “duración de la cosas sujetas a mudanza o parte de esta
duración”; “época durante la cual vive una persona”; “edad de las cosas que
empezaron”...
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Siempre se tiene el tiempo. Como decía Cajal: “Se es joven mientras se tiene
inquietud intelectual”. Se habla del tiempo del estado atmosférico, del len-
guaje musical, también es espacio libre para otras cosas o negocio. Y estas
muchas acepciones las utilizamos a menudo en el lenguaje coloquial:
“¿Cuánto tiempo hace que no nos vemos?” o “Hay que evolucionar al ritmo de
los tiempos” son expresiones vulgarmente utilizadas.

De igual modo hemos de convenir que el tiempo está permanente en nues-
tras vidas, desde que nacemos hasta que dejamos esta morada terrenal. Y
no es menos cierto que entre todos nosotros hemos acordado que el tiem-
po al que nos referimos es ese tiempo mesurable mediante aparatos, ins-
trumentos usados por el hombre desde épocas remotas, sirvan de ejemplo
los polos mesopotámicos, los egipcios, incluso la clépsidra, el reloj solar, y
preciosas piezas de relojería salidas de manos de grandes artesanos, los
Losada entre otros muchos, hasta, en la actualidad, las más sofisticadas
máquinas. Y esto me lleva a evocar aquí el mítico personaje griego, el dios
Cronos, identificado por los latinos como Saturno, que como todos cono-
cemos devoraba a sus hijos: era la personificación del tiempo. Pero a la vez
era la personificación de la fertilidad de la tierra. Por eso, permítanme la
licencia intelectual que el tiempo sí nos devora, pero su buen uso nos pro-
porciona fertilidad en el sentido más amplio del término, el de la recogida
de buenos resultados que conllevará a un fructífero bienestar social. 

Y por eso entiendo que es necesario el inteligente manejo de los tiempos
comunes, del tiempo, utilizando todos los recursos disponibles a nuestro
alcance. Vivimos, somos conscientes, en un mundo globalizado, en una
sociedad plural, en la que como diría el boticario D. Hilarión –yo soy boti-
caria ustedes lo saben– en esa soberbia zarzuela que es La Verbena de la
Paloma: “Hoy las ciencias adelantan que es una barbaridad”. ¡Y tanto que es
una barbaridad! Somos conscientes que el uso de las nuevas técnicas, o
tecnologías haciendo mías las palabras del Dr. Lamela, suponen un gran
recurso y una herramienta de trabajo imprescindible, el teléfono móvil era
impensable hace algunos años, cuando la comunicación a distancia era
casi un milagro y qué decir de los adelantos de la informática, el empleo
de ordenadores. Hoy en día todos conocen el uso de los ordenadores,
Internet, y las grandes ventajas que ello proporcionan en la vida laboral,
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sin ir más lejos el desarrollo de una gran parte de esa actividad desde
nuestras propias casas o cualquier otro lugar por nosotros elegido. El buen
uso de los medios disponibles a nuestro alcance redundará en un mejor
aprovechamiento del tiempo y consecuentemente en disponer de más
tiempo para la importante tarea familiar.

Todo esto nos sirve, lógicamente, en mi modesta opinión, para utilizar por
todos, y de la mejor manera, ese tiempo del que disponemos, es decir opti-
mizar los recursos. Pero, en mi modesta opinión y salvo mejor interpreta-
ción, que dirían los juristas, yo entiendo que para ello es importante una
regulación, racional, de nuestros horarios, que permita disponer, y coordi-
nar los tiempos. Tiempo para el ocio, tiempo para el trabajo y tiempo para
la vida familiar, pero entiendo también que no como norma legal. No es
necesaria la norma legal, aunque sería tal vez conveniente, porque yo creo
que la solución no está en la promulgación de normas, aprendí de mi
maestro, el Dr. Guillermo Folch Jou que “España es el país que más normas
tiene y menos se cumplen”. Y yo creo que es una realidad, y añadía que por
eso nuestro ordenamiento jurídico era “una sinfonía incompleta”. 

Desde este planteamiento es desde donde creo que hay que mentalizarse.
Sí, hay que establecer esos horarios en función de unas necesidades pro-
pias de esta época y la sociedad en la que nos ha tocado, o hemos elegido,
vivir, por ejemplo la incorporación de la mujer al trabajo fuera de casa, y
a cada tiempo nuevo, hay que dar una nueva respuesta. Aceptemos estas
premisas y actuemos en consecuencia. 

Antes los días tenían las mismas, horas y éstas los mismos minutos y
segundos, y sin embargo había más tiempo disponible para estar con los
tuyos, pero los planteamientos de la sociedad eran diferentes: a las diez de
la noche, todo el mundo estaba en casa, se trabajaban menos horas, es
decir, se trabajaba para vivir y no como en la actualidad que se vive para
trabajar. Ayer en la proyección de ese espléndido vídeo pudimos ver a
personas con “Autoritas” exponer sus valiosas opiniones, se decía que en
otros países a las nueve todo el mundo está en casa, que el número de
horas de trabajo es menor, y aun siendo todo ello importante hemos de
convenir que el establecimiento de horarios racionales ha de hacerse
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teniendo en cuenta las particularidades de cada región, el clima, los hábi-
tos, los nichos de trabajo, los núcleos poblacionales y la diversidad geográ-
fica, y todo ello desde la perspectiva de una necesaria conciliación que
permita la igualdad de oportunidades, no sólo legal, sino real entre hom-
bres y mujeres; es decir, personas con igualdad de derechos y de deberes.
Y por eso esas respuestas que podemos dar para conciliar la vida familiar,
la vida personal, han de plantease, reitero, no solamente a nivel de una
colectividad, de la aldea global que es el mundo en la actualidad, sino a
nivel individual, y eso exige en un marco común distintos planteamientos,
y respuestas, para satisfacer la demanda de los distintos sectores poblacio-
nales, las diferentes situaciones familiares y personales… La problemática
de los diferentes colectivos (desempleados, enfermos crónicos, amas de
casa con discapacitados a su cargo, asalariados o autónomos…) lo que
exige diferentes modos de plantear, sin ir más lejos, ese necesario tiempo
de ocio. Y esto tenemos que trasladarlo a la sociedad para su conocimien-
to, y hasta convencimiento, de por qué queremos eso, para qué y en qué
queremos utilizar nuestro tiempo, lo que conlleva a la necesidad de algo
que resume todo: educar, educar y educar. Pero educar en valores, dando
prioridad al desarrollo integral de la persona y a la familia como pilares
de nuestra sociedad, y tal vez luego se aprenderá, además, haciendo en
base a todo lo que hemos intentado transmitir. Y esa educación pienso que
debe ser con el ejemplo, fiel reflejo de nuestras actuaciones individuales y
colectivas, conocer, saber, para poder obrar, que decían los antiguos, pues
ello conllevará a una libertad responsable, a una sociedad plural, toleran-
te, y respetuosa, en la que el único valor, y prioritaria meta, no sea, como
con excesiva frecuencia sucede en el momento actual, la posesión de bien-
es materiales, sino el ser, que supone, además, la posesión del máximo
bien, el más preciado, como decía Don Quijote, la libertad. La persona por
encima de cualquier otra consideración. Y si para ello es necesario legislar,
legíslese.

Por eso, sin duda, para finalizar, hago míos los versos del poeta farmacéu-
tico León Felipe, no sin antes apelar a que junto a la necesaria libertad es
muy importante la asunción de una gran responsabilidad, y la responsa-
bilidad no se delega, se asume y se ejerce; es decir, una nítida coherencia
entre nuestros nuevos planteamientos y las nuevas actuaciones. De poco
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sirven unas normas si no las llevamos a término en una realidad. Y esas
actuaciones y planteamientos siempre han de ser en el marco irrenunciable
de los derechos y deberes constitucionales y los tratados internacionales.

“Detrás de ti no hay nadie. Nadie
ni un maestro, ni un amo, ni un patrón.
Pero tuyo es el tiempo. El tiempo y esa gubia
con que Dios comenzó la creación”.

Intentemos entre todos, aunando esfuerzos y voluntades, aún a sabiendas
de renuncias personales, adoptar las necesaria medidas para hacer un
mejor uso de ese tiempo, y que nostálgicamente no tengamos que afirmar
nunca eso tan manido de que “cualquier tiempo pasado fue mejor”. La conci-
liación de la vida laboral y la vida familiar sea no algo deseable sino un
hecho real ya.

Gracias, gracias, muchas gracias.

Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras
Secretaria General de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Agradezco su intervención, Dra. Basante. Creo que no hay más que decir,
es como estar delante de un buen cuadro: lo mejor es dejar que todos lo
contemplen, y aquí lo mejor que yo hago es dejar que todos escuchen a los
ponentes porque poco se puede aportar que no se haya dicho. 

Quiero disculpar la ausencia del D. Fernando Becker. Faltará por tanto la
visión del economista en estos momentos, pero será incorporada como
texto en la publicación. 
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Dr. D. Fernando Becker Zuazua
Miembro de la Real Academia de Doctores de España -Sección de Ciencias Políticas 
y de la Economía-
Ponente

Buenas tardes. Quisiera, en primer lugar, agradecer a la organización la
invitación a estas Jornadas para tratar un tema tan importante hoy en día
como es el mejor uso del tiempo. 

Estoy aquí, además de como miembro de la Real Academia de Doctores
de España, como Director de Recursos Corporativos de Iberdrola, empre-
sa muy consciente de la necesidad de un cambio en la concepción tradicio-
nal de la jornada laboral. Nos encontramos en un mundo globalizado,
donde las relaciones empresariales traspasan continentes y obligan a com-
patibilizar diferentes horarios regionales. La mujer se ha incorporado al
mundo laboral y las familias son cada vez menos numerosas. La tasa de
natalidad de España es la más baja de toda Europa y el envejecimiento de la
población hace que surjan crecientes demandas de atención por parte de
los más mayores. Se hace por tanto ineludible un nuevo tipo de jornada
laboral. Más flexible, que se adapte a las nuevas necesidades y que com-
patibilice la vida personal y la laboral, haciendo compatible el esfuerzo
laboral con las atenciones requeridas por la sociedad. 

Por ello, Iberdrola ha apostado desde hace años por implementar políticas
que permitan desarrollar la carrera profesional sin renunciar a mejorar la
calidad de vida. Una mayor satisfacción de la plantilla implica un aumen-
to de la motivación, de la productividad y del orgullo de pertenencia. Los
esfuerzos de la compañía por armonizar vida familiar y laboral se han
visto reconocidos con la certificación de Empresa Familiarmente Respon-
sable, obtenido por primera vez en mayo de 2006, siendo Iberdrola la pri-
mera eléctrica con dicha certificación. 

De las diversas medidas que desde Iberdrola hemos implementado con
relación a la conciliación de la vida laboral y familiar me centraré en las
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referentes a la gestión del tiempo, tema que hoy nos ocupa. La implanta-
ción hace ya casi dos años (en noviembre de 2007) de un horario continuo
nos situó a la vanguardia de las empresas en pro de la conciliación. 

Las ventajas de una jornada laboral continua son cuantiosas tanto para el
trabajador como para la empresa. Se evita desaprovechar tiempo en labo-
res necesarias pero tediosas y nada productivas, como son los accesos a los
centros de trabajo, cambios de ropa, preparación de maquinaria, traslados
para comer, etc., causantes de pérdidas de tiempo y dinero. Esto se traduce
en un incremento de la productividad, reducción de los accidentes y de las
bajas laborales. En el caso de Iberdrola se estima que con la implantación del
nuevo horario se ha producido un aumento del tiempo útil de 500.000 horas
anuales. Además, los índices de accidentalidad y absentismo se han reduci-
do un 10%. El nuevo horario facilita la asistencia a numerosas citas y activi-
dades que anteriormente se solapaban con el horario laboral. Por ejemplo, en
las actuales condiciones se facilita que los empleados puedan cumplir con
facilidad diversos compromisos, como la asistencia a las tutorías de colegios,
revisiones médicas propias y de familiares, y otras muchas gestiones admi-
nistrativas. La posibilidad de poder cumplir adecuadamente con todos estos
compromisos, permite que los trabajadores puedan utilizar mejor el tiempo
de su jornada de trabajo, con menores intromisiones de su vida personal.
Esto permite que las prioridades del trabajo se fijen de manera más adecua-
da y ordenada y que se produzca un mejor aprovechamiento real del tiem-
po de la jornada laboral. La mayor facilidad para conciliar la actividad pro-
fesional con las responsabilidades familiares ha quedado patente con la
renuncia de setenta personas, en su mayor parte mujeres, a la reducción de
jornada de la que disfrutaba principalmente por causas de maternidad. Esto
supone un importante impulso a la igualdad de oportunidades, ya que per-
sonas al cuidado de niños o ancianos pueden mantener un ritmo de trabajo
y una dedicación a sus responsabilidades profesiones análogo al de aquellos
trabajadores que circunstancialmente no estén sujetos a estas obligaciones.

Los estudios de clima laboral avalan la excelente acogida que ha tenido
en la empresa este modelo de gestión horaria. La plantilla ha situado el
grado de satisfacción con las medidas de conciliación en un 88%. Además,
Iberdrola está reconocida como una de las mejores empresas para trabajar
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según el ranking Merco3 Personas 2009, la tercera entre las cien principales
empresas, nacionales y multinacionales, que operan en España. Desde el
inicio de la elaboración del indicador en 2006 Iberdrola ha pasado de ocu-
par la posición número 12ª a la 3ª, quedando así constancia del éxito de las
políticas de recursos humanos implantadas en la empresa, y de entre ellas
parte del éxito se debe a la racionalización de los horarios.

El conjunto de medidas que facilitan la conciliación, dentro de las cuales
la jornada continua es uno de los principales pilares, supone también un
elemento estratégico para la atracción y retención del talento. Los traba-
jadores evalúan las condiciones de las ofertas de trabajo como un
paquete en el que no sólo tienen en cuenta la retribución, si no que cada
vez más, las medidas de conciliación y el clima laboral juegan un papel
más relevante. Así, en Iberdrola consideramos estas medidas como
parte de la estrategia de recursos humanos para la atracción y retención
del talento.

En conclusión, la política de racionalización de horarios de la jornada
laboral implementada por Iberdrola, que fue considerada por muchos
como arriesgada en su día, ha mejorado la implicación de los empleados,
que han respondido con un aumento del compromiso, traduciéndose en
un incremento de la productividad de los mismos.

Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras
Secretaria General de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

La siguiente intervención será la de la Dra. Dña. Mónica de la Fuente Rey,
que participa en nombre de la Sección de Ciencias Experimentales. Tiene
la palabra.

3 Monitor Empresarial de Reputación Corporativa.
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Dra. Dña. Mónica de la Fuente Rey
Miembro de la Real Academia de Doctores de España 
-Sección de Ciencias Experimentales-
Ponente

En primer lugar, quería agradecer a nuestro compañero de la Real Acade-
mia de Doctores de España, el Dr. Ignacio Buqueras, por habernos moti-
vado a participar en estas interesantes Jornadas. Mis felicitaciones por
toda la labor que estás desarrollando. 

En estas Jornadas en las que se intenta transmitir, desde diferentes enfo-
ques, nuestras ideas sobre cómo hacer un “mejor uso del tiempo”, a mí me
corresponde, como queda reflejado en el programa y ha sido mencionado
en mi presentación, comentar este tema desde la perspectiva de las Cien-
cias Experimentales. Lo voy a hacer en ese contexto pero también quiero
enmarcarlo en el del lema de esta Real Sociedad Económica Matritense de
Amigos del País que aquí nos acoge y que ayer se comentó extensamente,
el de “Socorre enseñando”. Es decir, en ese ámbito de la docencia, de la ense-
ñanza, de la transmisión de los conocimientos. Yo creo que no hay un
objetivo más noble y deseable que el intentar extender la sabiduría. Y ser
sabio no significa atesorar conocimientos, sino saber vivir. Realmente
saber vivir es saber hacer un mejor uso del tiempo, por ello, aprender a
hacerlo es aprender a vivir, es conseguir la sabiduría. Nuestra vida, que-
rámoslo o no, se desarrolla a lo largo de un tiempo que a su vez moldea
nuestra existencia. El tiempo gran escultor, título que dio a uno de sus libros
la escritora Marguerite Yourcenar, es una bella metáfora de una realidad
científicamente comprobada. El tiempo es nuestro bien más preciado,
nuestro mayor tesoro, como ya se indicó tan apropiadamente en el DVD
que se nos mostró ayer, pues el tiempo es nuestra vida. El hacer un mejor
uso del tiempo es algo que el ser humano necesita y por ello no es sólo un
objetivo de nuestros días, la historia de la humanidad se ha caracterizado
por una búsqueda incesante para aumentar el rendimiento del tiempo. Lo
que sí es posible hoy es difundir mejor unos conocimientos más asentados
científicamente y en un mundo más globalizado. 
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El marco de las Ciencias Experimentales, en el que voy a desarrollar el
tema que nos ocupa, tiene sus ventajas y sus desventajas en relación a los
otros en el que se está enmarcando el “mejor uso del tiempo”. Quiero des-
tacar que si bien tiene la desventaja de no permitir mucho margen a inte-
resantes especulaciones subjetivas, sí tiene lo que considero una ventaja,
que lo que puede decirse sobre un tema se basa en evidencias que pode-
mos denominar objetivas, con lo relativo que siempre es este término, ya
que son producto de la experimentación. Por lo tanto, lo que voy a comen-
tar no es fruto de mis deducciones, son resultados de experimentos lleva-
dos a cabo con la rigurosidad que requiere el método científico. 

Si pensamos en las disciplinas que engloban las Ciencias Experimentales,
tenemos a la Física, la Química, las Matemáticas y la Biología, yo voy a tra-
tar muy brevemente el enfoque del tiempo desde la visión bastante obje-
tiva que nos da la Física y en mayor extensión la visión, posiblemente algo
más subjetiva, que tenemos desde la Biología, porque es en esta ciencia en
la que nos ubicamos como seres vivos que somos. Hay que tener presente
que aunque ayer se nos habló de un tiempo físico, un tiempo biológico y
un tiempo humano, yo, desde mi perspectiva, no puedo, ni debo, sacar al
ser humano de su contexto biológico. Porque somos una especie animal
más, aunque tengamos unas extraordinarias peculiaridades que nos pro-
porciona nuestro cerebro y poseamos esa enorme y rica cualidad de comu-
nicación que nos permite hacer lo que estamos haciendo en estas jornadas:
transmitir a través de la palabra nuestras ideas, pensamientos, experien-
cia, y extender los conocimientos a los demás. 

Haciendo una breve reseña de lo que es el tiempo físico, el mismo es una
magnitud y como tal es objetivo. El tiempo para un físico no transcurre,
simplemente es. Es ése el tiempo al que estamos más acostumbrados, el
que mide la edad del universo. Si seguimos las ideas de grandes científi-
cos como Aristóteles y especialmente en el aspecto que nos ocupa, New-
ton, el tiempo es una constante de un universo cartesiano, inalterable, fijo,
con un valor absoluto e igual en todas partes. Para estos científicos era
posible medir el intervalo de tiempo entre dos sucesos sin ningún tipo de
ambigüedad, siendo ese intervalo exactamente igual para todos los obser-
vadores que lo midieran. Sin embargo, en 1905 Albert Einstein y casi en
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paralelo el matemático Henry Poincaré indicaron que había que abando-
nar esa idea de un tiempo absoluto, fijo o rígido. Según la teoría de la rela-
tividad de Einstein el tiempo es relativo. Incluso en una carta que escribió
a un amigo le comentaba que “el pasado, el presente y el futuro son sólo una
ilusión que construye la mente humana, pero en realidad no existen”. Según
Einstein, el tiempo transcurre más lentamente cerca de un cuerpo de gran
masa que de otro con masa más pequeña, pero además el transcurrir del
tiempo debía ser dependiente de la velocidad a la que se desplaza un obje-
to en movimiento. Algo que ejemplariza muy bien la idea relativa del
tiempo es que si alguien de esta sala saliese ahora de la Tierra y viajara a
velocidades próximas a las de la luz, podría regresar unos minutos más
tarde según su reloj, pero para nosotros en la Tierra habrían transcurrido
siglos y ya no estaríamos los aquí presentes. Por lo tanto, ¿dónde está ahí
el tiempo absoluto? Quizá esa idea de que se puede ir hacia delante en el
tiempo pero no hacia atrás, es lo que hizo asegurar a un físico australiano,
Paul Davies, que si pudiéramos construir una máquina del tiempo podría-
mos viajar al futuro pero no al pasado. 

Pero centrémonos en el concepto biológico del tiempo, y veámoslo desde
nuestra perspectiva, la de los seres humanos, que es la que realmente más
nos interesa. Seamos conscientes, en primer lugar, de la subjetividad que
tenemos en su apreciación. Cada persona tiene una concepción diferente
del tiempo, y también lo es en cada momento de la vida de un individuo.
El conocimiento del tiempo y su relatividad según las circunstancias, es
algo intuitivo para nosotros. Desde la infancia se aprende a discriminar
fácilmente el hoy, el ayer y el mañana. Todos hemos oído decir o hemos
dicho alguna vez: “Se me ha pasado volando este rato”, o “aquel momento fue
eterno”. También hemos experimentado con frecuencia el hecho de que el
trayecto a un sitio nuevo nos parece más largo que cuando ya se realiza de
forma habitual. Que los días que pasamos realizando la misma rutina ape-
nas dejan huella en nuestra memoria, mientras la experiencia novedosa y
gratificante se expande en nuestros recuerdos. Antes de que Einstein
enunciara su teoría de la relatividad el ser humano ya había experimenta-
do que el calendario no refleja exactamente el paso del tiempo personal. El
motivo de ello es que evidentemente asociamos el espacio temporal a
nuestras vivencias emocionales. Y esto es porque toda la apreciación de
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nuestra existencia se hace a través de nuestra mente, algo que hace único
e irrepetible a cada individuo. Como un compañero de la UCM, fisiólogo
como yo y dedicado a la neurología, definiera en uno de sus libros la
mente es “el tejido cerebral cosido con hilos de tiempo”. Y hay numerosas evi-
dencias recogidas en personas con daños cerebrales en áreas concretas, las
cuales no pueden estructurar los recuerdos en un orden temporal correc-
to, que demuestran que la percepción temporal es una cualidad de nues-
tro cerebro. Podríamos extendernos mucho más en este apasionante tema,
pero el tiempo de que se dispone para esta ponencia es limitado (como si
fuera una metáfora de la vida) y me gustaría comentar otros aspectos que
considero también interesantes. 

Junto a nuestra apreciación personal del tiempo, existe un hecho también
biológico y más objetivo, que es el de poseer una serie de “relojes bioló-
gicos” que marcan cada hecho de nuestra existencia, y que son necesarios
para la misma. Tenemos un tiempo en el que se desarrollan todos nuestros
procesos vitales, todos se rigen por un reloj que marca el tiempo. Hay un
tiempo de desarrollo para llegar a adultos, hay un tiempo para la repro-
ducción, hay un tiempo para envejecer, un tiempo, en definitiva para
vivir. Los relojes biológicos no tienen marcha atrás, pueden ir más lentos
o más rápidos, pero siempre hacia delante, hasta que se paran. Todos los
seres vivos comenzaron a desarrollar mecanismos capaces de medir el
paso del tiempo, especialmente a escala diaria, lunar o anual, y esto lo han
hecho millones de años antes de que se inventaran los relojes artificiales.
Cuando la vida surgió hace unos 3.800 millones de años en nuestro plane-
ta los seres vivos se vieron inmersos en ciclos geofísicos periódicos de rela-
tiva constancia, y aparecieron esos relojes biológicos sincronizados a las
principales periodicidades ambientales. Nos podemos preguntar para qué
le sirve a un ser vivo disponer de relojes biológicos. La respuesta es bási-
camente que para lo que nos sirve a los humanos el tener los relojes que
ahora usamos: para estar y hacer lo más oportuno en el lugar y momento
en el que resulte más adecuado a nuestros intereses. Biológicamente cuá-
les son esos intereses, son una extrapolación de los que podemos pensar
necesitamos los humanos hoy día: conseguir un trabajo que nos permita
comer, conseguir a tiempo esa comida, una cita que permita tener una
pareja para el futuro proceso de la reproducción, etc. En definitiva, lo que
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se busca es la supervivencia. El anticiparse a cambios climáticos, como el
inicio de un periodo frío, a la presencia de los depredadores, a la falta o
presencia de alimentos, etc., fue el motor principal de los primeros pobla-
dores de la Tierra, y por supuesto la clave de la supervivencia de una espe-
cie, como es nuestro caso. Tanto es así, que desde que nuestra especie de-
sarrolló su inteligencia ha intentado a través de señales celestes poder
medir el paso del tiempo con el objeto de predecir con suficiente antela-
ción los momentos en los que ocurrirían los cambios ambientales de
mayor importancia y que podrían alterar su supervivencia. Las sociedades
que aprendieron a predecir esos cambios estacionales podían sobrevivir
mejor y los individuos que sabían hacer esas predicciones fueron elevados
a los rangos sociales más alto (de hechiceros, sacerdotes…). Surgieron los
relojes y los calendarios que han sido de lo más diversos a lo largo de
nuestra historia.

Hoy existe una importante área científica que estudia esos relojes biológi-
cos. Es la denominada Cronobiología, la cual está todavía desarrollándo-
se, pero ya ha aportado conocimientos muy sugestivos. El objetivo de la
Cronobiología es estudiar los ritmos biológicos e incorporar el tiempo
como una nueva dimensión en la biología. Así se intenta explicar cómo
esos ritmos influyen en todas nuestras respuestas funcionales, en toda
nuestra vida. Nuestra respuesta fisiológica al entorno se modifica con el
tiempo a un ritmo determinada: circadiano (el que tiene lugar en un día,
en veinticuatro horas), circanual, en un año, ultradianos (los que ocurren
en periodos más cortos de las veinticuatro horas). Cuanto mejor sincro-
nizados tengamos esos ritmos y las respuestas fisiológicas que generan,
mejor nos adaptaremos al entorno y mejor salud tendremos, sobrevivi-
remos mejor. Pero además, como esos ritmos repercuten y tienen lugar a
todos los niveles del organismo, desde los sistemas fisiológicos a las
células y las moléculas, hoy en día la Cronobiología debe tenerse en
cuenta para entender, en base a ella, no sólo cómo es posible el manteni-
miento de la salud, y cómo pueden surgir las enfermedades, también la
efectividad o no de los tratamientos médicos. Hoy se sabe que cualquier
medicamento o un tratamiento como la quimioterapia puedan ser más o
menos eficaces o incluso nocivos, dependiendo el momento en el que se
aplique.
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¿En qué aspectos concretos podemos ejemplarizar más claramente estos
ritmos y la repercusión en nuestra vida cotidiana? La respuesta está en los
productos de los sistemas fisiológicos que regulan el funcionamiento de
nuestro organismo como los neurotransmisores que produce el sistema
nervioso y las hormonas de nuestro sistema endocrino. Todos ellos tienen
un ritmo que permite el mejor desarrollo de nuestra supervivencia. Pense-
mos que cuando quedó establecida nuestra especie todo nuestro funciona-
miento se adaptó a lo que se necesitaba hacer en las mejores condiciones
para subsistir y sobrevivir. El diseño biológico conseguido es el mejor de
los posibles pues de lo contrario ya habríamos desaparecido como lo han
hecho miles y miles de especies, y algunas muy emparentadas con la nues-
tra. En aquellos momentos necesitábamos cazar para alimentarnos o ser
carroñeros de lo que dejaban otros animales, y eso sólo podía hacerse
cuando era posible ver las piezas, esto es, de día. En esos momentos nece-
sitábamos la máxima energía, el estar lo más despiertos posibles para la
caza y la huida de los posibles agresores. Para ello se diseñaron los ritmos
en nuestras hormonas que nos lo permitían. Por ejemplo, para disponer de
esa mayor energía que nos hace responder adecuadamente a una situación
de estrés que nos implique el poder correr o especialmente estar alerta,
tenemos los glucocorticoides, el cortisol. Esta hormona hace que la gluco-
sa disponible en nuestra sangre aumente y sólo pueda ser utilizada por los
músculos, el corazón y el cerebro. Estamos más capaces cuando produci-
mos el pico, el máximo de esta hormona y eso lo hacemos a las 8 de la
mañana. Luego va decayendo y al anochecer apenas la producimos. De
aquí que nuestro metabolismo basal vaya disminuyendo a lo largo del día.
En general nuestro sistema nervioso se encuentra más alerta a primera
hora del día, de 8 a 10 de la mañana, perdiendo capacidad de respuesta a
medida que avanza la jornada. Esto también ha sido observado en otras
actividades como la velocidad motora, con los picos entre las 10 y las 13
horas. También la percepción subjetiva de mayor rendimiento suele darse
entre las 11 y las 15 horas, momento a partir del cual hay una lenta pero
continua disminución. 

Durante la noche producimos otra hormona, la melatonina, que nos pre-
para para poder responder adecuadamente a todos los ritmos al día
siguiente, además de ser, como muchos la han denominado, la hormona
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de la felicidad, posiblemente porque nos permite adaptarnos mucho mejor
a todos los cambios a los que nos enfrentamos. Uno de los ritmos que
mejor regula la melatonina es el del sueño-vigilia. Ya se habló ayer de lo
necesario que es el sueño. Desde la perspectiva biológica el sueño y los
sueños son imprescindibles para nuestra vida. Si el sueño nos permite el
descanso y reponernos para la siguiente jornada, los sueños nos ayudan a
aprender. Pensemos que pasamos 33 años de una vida de 100, durmiendo
y 3 años de esa vida soñando. No haríamos un gasto de tiempo tan impor-
tante si no fuese necesario. Soñar es un proceso más sofisticado que pen-
sar ha dicho Nicholas Humphrey, psicólogo de la Universidad de Londres.
Yo querría aclarar que si bien son necesarias unas horas de sueño, que no
son las mismas para todas las personas ni en todos los momentos de su
vida, lo importante más que el tiempo es la calidad del mismo. Para conse-
guir una buena calidad del sueño y que esto repercuta en nuestras mejores
condiciones de efectividad y salud hay que tener unas buenas condiciones
en la vigilia. No es posible tras un día de estrés o con estados depresivos o
de desmotivación, conciliar un sueño saludable. Además, hay que tener en
cuenta que durante el sueño producimos toda una serie de productos, entre
ellos la nombrada melatonina, pero también la hormona del crecimiento
(que nos permite crecer cuando somos jóvenes y también mantener bien
nuestros músculos y nuestra piel) y otros factores necesarios para una vida
sana. Si atrasamos mucho nuestra hora de iniciar el sueño, hay factores que
ya no se producirán adecuadamente y esto va a repercutir a la larga en la
salud física y mental. Yo advierto a mis estudiantes que no pasa nada por
trasnochar un día, pero si habitualmente se acuestan a las dos de la madru-
gada serán minusválidos fisiológicos en algunos aspectos. 

Nuestras hormonas y los productos de nuestro cerebro no nos permiten
rendir lo mismo a unas horas que a otras y cuando no acoplamos nuestra
vida diaria a esos ritmos tenemos que pagar las consecuencias. Esto explica
que el número de accidentes mortales en carretera y las grandes catástrofes
que han sucedido por intervención humana sean más frecuentes durante las
horas de la madrugada, momento en el que nuestro cerebro reacciona con
más lentitud. También explica que los nacimientos, las defunciones, los infar-
tos de miocardio, los episodios de asma, entre otros, sean fenómenos rítmi-
cos cuya frecuencia sucede a escala diaria y estacional. 
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En estos acoples rítmicos es bueno también nombrar algo que ayer se
comentó y aparece en el DVD ya mencionado: las comidas. Hoy se sabe,
desde el ámbito de la ciencia, que nutrirnos es fundamental para la vida,
y que no es sólo importante cuanto, cómo y qué se come sino cuándo se
come. Por tanto, cantidad, calidad y temporalidad son tres factores a tener
en cuenta de cara a una alimentación saludable. Y tengamos presente que
es importante comer no mucha cantidad de alimentos, que sean preferen-
temente de origen vegetal y que lo hagamos en el momento del día en que
más se necesiten, cuando nos levantamos y tenemos toda una jornada de
trabajo por delante, para conseguir mantener una mejor salud. Realmen-
te, se sabe que lo que se ingiere en el desayuno es lo que menos nos engor-
da, pues se gasta más fácilmente. Nuestra respuesta de concentración y de
alerta se relaciona con la ingestión de alimento y el momento del día en
que se ingiera el mismo. No podemos pretender rendir igual tras una
abundante comida a las cinco de la tarde, ni hacerlo a las nueve de la
mañana sin haber ingerido un adecuado desayuno. En este sentido, los
horarios que se siguen en España no son los idóneos para una mejor efec-
tividad.

En base a todo lo indicado, creo que queda evidente el mensaje de que
todo lo que suponga alejarse de nuestro diseño biológico en el uso del
tiempo no nos va a permitir un mejor uso del mismo. Cada individuo, y la
sociedad debe permitirlo y promocionarlo, tiene que ejercer su vida pro-
fesional, familiar y personal lo más ajustadas posible a ese diseño funcio-
nal que tenemos y, por supuesto, como seres sociales que somos, sin
olvidar el marco social en el que nos encontremos. No se puede pedir
efectividad laboral, ni familiar, ni personal alejados del contexto biológi-
co. Y el hombre necesita sentirse eficaz para ser feliz (muchas personas
en paro sufren procesos de ansiedad y depresión no tanto por no ganar
un sueldo, sino por no sentirse útiles). Todo aquello que hagamos que se
acople mejor a como estamos biológicamente diseñados podrá hacerse
en mejores condiciones, pues nos ayudará a adaptarnos al entorno y a
tener una buena aceptación de nosotros mismos, nos ayudará a ser más
felices. Ayer se habló de unas siglas que yo no había oído y que me pare-
cieron muy estimulantes, el PIF, que fonéticamente suena muy parecido al
PIB y que realmente es tan o más necesario aumentar considerablemente
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para cada persona y para la sociedad en general, el Producto Individual
de Felicidad.

Tenemos que ser conscientes de nuestro tiempo en el contexto que lo
hemos comentado para así no malgastarlo, ni biológicamente ni personal-
mente. Posiblemente, lo peor que podemos hacer en la vida es malgastar
nuestro tiempo. Seamos sabios, racionalicemos los horarios, entendiendo
por tal el utilizar nuestra razón, fruto del desarrollo biológico de nuestra
mente, para acoplar nuestro ritmo vital al diseño biológico en las mejores
condiciones. Esto nos permitirá adquirir la sabiduría que como decía Epi-
curo es “el germen de la felicidad”. Por lo tanto, sepamos usar mejor el tiem-
po, sepamos vivir, sepamos ser felices. 

Muchas gracias.

Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras
Secretaria General de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Agradezco su intervención, Dra. De la Fuente. Moderar es difícil, ya que
no supone ninguna satisfacción obligar a los ponentes a cumplir el hora-
rio. Pero como Académica de la Sección de Arquitectura y Bellas Artes, me
reconforta pensar que es como el director de orquesta, que va dando paso
a los grandes músicos. Así que con eso, aunque tenga que cortar, me jus-
tifico. 

En estos momentos se le concede la palabra a D. Luis Mardones, Presiden-
te de la Sección Veterinaria de la Real Academia de Doctores de España.
Tiene la palabra.
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Dr. D. Luis Mardones Sevilla
Presidente de la Sección de Veterinaria de la Real Academia 
de Doctores de España
Ponente

Ya en la sociología, en la voz popular, estaban las necesidades. Recuerdo
hace muchos años, posiblemente treinta, se estrenaba en el Teatro de la
Comedia de Madrid, en la calle del Príncipe, la obra Una muchachita de
Valladolid, con un papel extraordinario de Alberto Closas en que le pre-
guntan, hablando entre diplomáticos (él hace el papel de Embajador,
recordarán los que hayan visto esta obra de teatro): “Oiga, ¿y en Madrid se
sigue almorzando a las dos y media de la tarde?”. Y el Embajador le contesta:
“Bueno, por ahora en Madrid se sigue almorzando antes de cenar”.

Los que nos hemos movido en estos horarios desde el punto de vista que
yo he tenido, mi experiencia en la Administración, recuerdo alguno de los
primeros intentos que se hicieron en los años setenta, en el Ministerio de
Agricultura, siendo ministro D. Tomás Allende y García-Baxter. Yo estaba
de director con el Director General de Agricultura que había, el malogra-
do y para mí siempre respetado D. Fernando Abril Martorell, y se dio una
instrucción de que a las seis de la tarde el Ministerio tenía que quedar
vacío. La tarde en que se dieron esas órdenes, determinados equipos
ministeriales estábamos hasta las doce de la noche todavía intentando
poner orden en aquella catarata de desorganización de horarios que se
presentaba. 

Bien, ¿por qué decimos esto? Porque, normalmente, cuando hemos estado
en responsabilidades de señalar horarios, bien por una vía legislativa en
los convenios colectivos laborales, bien por una vía de órdenes o instruc-
ciones de la Administración del Estado Ministeriales, para poner, diga-
mos, una disciplina horaria en los distintos cuerpos de funcionarios, por-
que a fin de cuentas se les trata como componentes fundamentales de lo
que se llama la burocracia (la burocracia, por ser colectiva, permite cual-
quier grado de experiencia en la aplicación de horarios del tiempo).
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¿Y de qué se trata con esto? Bueno, pues hay una gama tan grande que va
como con una frase que decía el editor Lara en Cataluña, que “un negocio
que no dé para levantarse después de las doce del mediodía ni es negocio ni es
nada”. Y junto a eso, en el péndulo que va hacia el otro lado, nos encontra-
mos con dos figuras que son del mismo tiempo, de la misma problemáti-
ca, pero de distinto enfoque: una es una frase famosa de uno de los múlti-
ples prólogos a obras de Medicina o de Historia del Dr. Gregorio Marañón
y Posadillo, que se autodefinía como “trapero del tiempo”. Esta frase de
Marañón de “trapero del tiempo” tiene su sentido: no perder tiempo y dis-
tribuirlo en cualquier acción, como escribir un prólogo, hacer un diagnós-
tico en el Clínico, dar una conferencia en las reales academias a las que
pertenecía él, para que el tiempo útil a la personalidad humana, al enri-
quecimiento personal, fuera plausible y digno de ser tenido en cuenta. 

Por estas mismas fechas se producía en la Unión Soviética una exacerba-
ción de un planteamiento de los horarios laborales, que siendo tan exigen-
tes cuantitativamente como el planteamiento de trapero del tiempo, justi-
ficarlo filosófica y culturalmente, se producía cuantitativamente, es decir,
en horas de trabajo sumadas pero con una finalidad o concepto distinto. Y
se basó, personificado, en un obrero soviético llamado Stajanov, y de él
sale el stajanismo, que es pedirle a un trabajador que si la jornada laboral
es de ocho horas, él trabaje catorce. Y si es de seis horas, trabaje doce.

La verdad es que en el momento actual esto en España ha venido impreg-
nando determinadas conductas. Cuando he tenido responsabilidades
administrativas en tratar de poner orden o concierto y ponernos al día en
lo que viene siendo una presión que se viene detectando más por los con-
venios colectivos laborales de las profesiones que son colectivas en su
actuación (sean administrativas, de la burocracia, sean de empresas priva-
das) en cuatro grandes grupos: tiempos útiles, tiempo laboral, tiempo
complementario, tiempo del ocio, tiempo del descanso.

Del tiempo del descanso no hablo, se ha tratado aquí anteriormente. En
estos cuatro tiempos los problemas están fundamentalmente en los que
son objeto de cuestiones externas. Lo llamo cuestiones externas porque el
tiempo del ocio, la libertad del individuo y de la persona deben permitirle
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ser libre para administrar y utilizar su ocio. Que haga con él lo que quie-
ra: escuchar música, irse a pasear, ver un museo, escribir una partitura
musical, unas páginas de literatura, o cualquier otra actividad del ocio. Es
libre y voluntario. Y una sociedad democrática tiene que garantizarle a sus
ciudadanos que tienen el derecho a disponer de ocio, incluso para perder
el tiempo dentro del ocio en lo que se entienda como tiempo útil por las
medidas económicas. Esto es un tiempo tasado cuantitativamente en la
moneda que corresponda, es decir, la retribución del ocio. Y de esto está
tan llena hoy en día la sociedad de esta retribución del ocio activo, que
cuando se despacha una factura de un taller de automóviles, junto al valor
de la pieza que se le ha repuesto, se habla del tiempo laboral que se ha
empleado en la realización del trabajo.

Pero entremos fundamentalmente en el tiempo que yo llamo laboral, y el
tiempo complementario. El laboral lo distribuyo entre un tiempo colectivo y
un tiempo individual, porque la problemática legislativa y exigencia es com-
pletamente distinta. En el tema colectivo, entran dos grandes componentes:
el de los funcionarios de la Administración Pública, que es el más accesible a
una regulación, y el colectivo de empresa, donde los problemas son verda-
deramente muy difíciles de armonizar por la propia exigencia del puesto de
trabajo. No es lo mismo el horario de trabajo de un profesor de universidad,
que de un bombero, por una aplicación de los tiempos. En la universidad, un
catedrático, un profesor, un enseñante, un maestro de colegio de cualquier
nivel de enseñanza está sujeto a un horario prácticamente diurno. Un bom-
bero o cualquier actividad de servicios eléctricos o de servicios, por ejemplo,
de carretera, tienen un tiempo complementario al respecto.

Y después viene el trabajo complementario. En España ha sido a veces
objeto de regulaciones. En la década de los años cincuenta y sesenta, cuan-
do existía el pluriempleo, en que la limitación de los salarios obligaba a
una persona a que para mantener una economía doméstica tenía que tra-
bajar en os sitios: por la mañana en uno y por la tarde en otro. Pero llega-
mos a una exigencia de lo que se ha llamado la flexibilidad de los horarios
laborales, y en España, la Administración del Estado ha puesto en marcha
lo que se llama el Plan Concilia. Yo me permito decir que solamente se
puede estar reflejando en determinados derechos de la mujer y del hombre
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en cuanto formen una unión matrimonial. Me explico: el primer punto
dice que se enfoca como una filosofía de mejoras sociales, pero dice que se
tiene que regular el horario de entrada y salida de esas personas. Está
hablando de funcionarios, en el fondo. Como un concepto más flexible al tra-
bajo y poniendo las seis de la tarde como hora mayor para acabar la jornada
de trabajo. Ustedes trasladen esto a los hábitos normales de trabajo –una de
las grandes batallas que trae esta Asociación de D. Ignacio Buqueras, nues-
tro compañero de la Academia y Presidente de ARHOE– para regular este
tema: entrada y salida más flexible. Bueno, cuando esto se redactó nadie pen-
saba más que en una cosa, que era que en vez de entrar en la Administración
burocrática del Estado, del Ministerio, o de la delegación correspondiente, a
las ocho de la mañana, y salir a las tres de la tarde, este funcionario podía
optar con horario flexible el entrar a las nueve en vez de la las ocho y salir a
las cuatro en vez de a las tres. Eso es lo que alcanza a ser en la ocupación del
empleo flexible y con una limitación de las seis de la tarde para la salida de
esa persona al respecto. ¿Qué ha ocurrido? Que el sector servicios ha empe-
zado a distorsionar esta rigidez de los horarios laborables, porque efectiva-
mente, el cambio de flexibilidad, si se realiza por convenio laboral, bien por
los sindicatos de funcionarios, bien por los de las grandes empresas que pue-
dan tener la capacidad de permitir la flexibilidad de horarios como un cam-
bio solamente de los horarios de entrada y salida de ese asalariado, de ese
trabajador, cualquiera que sea su actividad al respecto. 

Pero ¿qué ha ocurrido? Que aparece el fenómeno del teletrabajo, en que
éste es el máximo y consiste en que una persona, sin necesidad de unifor-
me ni de vestimenta de calle, que puede estar en pijama o como le dé la
gana, trabaja con un ordenador desde su casa. Es el trabajo vía on line,
teletrabajo, que sólo en este momento se puede dar en el sector de servi-
cios tal y como está estructurada la economía. Porque si no hay una
correlación entre horarios de trabajo y aplicación del tiempo, el que sea,
de trabajo o de ocio, y la armonización con las exigencias de la sociedad
de consumo, de las industrias, que son las que contratan a los asalaria-
dos, es imposible la realización de este proceso de armonización con
todas sus consecuencias al respecto. Pero el trabajo online, el teletrabajo,
es el que está produciendo digamos una flexibilidad absoluta en una eco-
nomía de servicio para alcanzar este tema.
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Me someto disciplinadamente a la medida de la señora moderadora y con
esto termina mi exposición.

Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras
Secretaria General de la Real Academia de Doctores de España
Moderadora

Agradezco su ponencia, Dr. Mardones. Unos minutos de silencio como en
los distintos tiempos de los grandes conciertos, también hagámoslo aquí
entre ponencia y ponencia. 

Tiene la palabra D. Alberto Petit, que como saben es el Secretario General
de la Sección de Ingeniería de la Real Academia de Doctores de España.
Tiene la palabra.

Dr. D. Luis Alberto Petit Herrera
Secretario de la Sección de Ingeniería de la Real Academia 
de Doctores de España
Ponente

Muchas gracias. Buenas tardes. 

Como es obvio, quiero agradecer tanto a la Sección de Ingeniería y, en
especial, a su Presidente y al Presidente de la Academia, también ingenie-
ro, como al amigo Ignacio Buqueras que se hayan acordado de mí para
hablar del tema “el mejor uso del tiempo”.
. 
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Como le dije a Ignacio en su día, quería contemplar esto desde dos
puntos de vista: desde el tema de la movilidad y desde el del teletra-
bajo, en el que ha incidido el Académico Mardones en la última inter-
vención. 

Decía Gabriel García Márquez que “la vida es una continuada sucesión de
oportunidades para sobrevivir”. Un primer apunte: es difícil sobrevivir
con una movilidad como la que padecen ciudades como Madrid. Una
movilidad que no es eficaz, por una parte, y que es insostenible por
otra. 

En el año 1970, en la Europa de los seis, cada ciudadano europeo recorría
todos los días de término medio 17 kilómetros. En el año 2004, en la Euro-
pa de los quince, cada ciudadano recorría ya de media 25 kilómetros cada
día. Totalmente insostenible. 

En Madrid en quince años se ha pasado de tener un coche cada tres ciuda-
danos, a tener un coche cada dos. El 50% de la energía que se consume al
conducir se consume precisamente con motivo de las congestiones de trá-
fico que todos estamos originando cuando circulamos en coche. Y de ahí
la contaminación del aire, el efecto invernadero, etc.

Incidiendo en lo que decía el Académico Mardones, el Convenio de Ofici-
nas y Despachos último, el del año 2008, todavía está “hablando” de 1.765
horas de trabajo frente a las 1.640 en la Comunidad Europea. Consecuen-
cia: muy poca flexibilidad, bastante absentismo, dificultad para captar a
los mejores, cuando uno de éstos está en un extremo de la ciudad y la
empresa está en el otro. Mal asunto, más aún cuando tenemos grandes
espacios de oficina, a veces innecesarios. Hoy se habla del trabajador SDF:
Sin Despacho Fijo. 

Y la movilidad es algo que afecta al 84% de los españoles que consumimos
energía para ello. Problema grave. El 40% de la energía que se consume en
España se dedica al transporte. ¡El 40% se dedica a contaminarnos! El 32%
a la industria, y el resto al uso familiar, al ocio, etc. Y de ese transporte, el
40% se refiere al transporte privado, el 33% al de mercancías y el 4% al
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transporte colectivo. Esto es totalmente insostenible y las cosas van cada
vez a peor. 

Por eso ya a principios de los años noventa en Estados Unidos empezaron
a pensar que había que buscar para trabajadores especializados en un
tema muy concreto, a personas aunque estuvieran a una distancia remota
del centro de trabajo. Y empezaron a preocuparse de esto. Y a buscar tam-
bién trabajadores que aún con su vivienda lejana fueron capaces de cola-
borar, creando para esto las infraestructuras que hoy en día ya tenemos.
Es decir, las redes, los terminales, los servidores, las tecnologías de la
información y de la comunicación, en suma. 

Gracias a lo cual, cada día se incrementa el comercio electrónico igual que
el e-learning, la prensa electrónica, la e-administración. He de confesar y
todos estaremos de acuerdo que las TIC solo se aplican de hecho para esto
último en los temas de Hacienda y las multas de Tráfico. Ayer se repetía
de nuevo que pronto todo el mundo de la Jurisprudencia, los Jugados, etc.,
estarán informatizados debidamente. 

En general, estamos todavía demasiado metidos en el trabajo presencial y
hay que hablar del no presencial. Esto tiene dos aspectos, el teletrabajo
y las videoreuniones aplicables ambas en las Empresas de Servicios.

El teletrabajo, como decía el Académico Mardones, consiste en trabajar
fuera de la oficina, en una localización desde la que se tiene acceso a una
oficina fija, por supuesto, a través de una red de banda ancha, a través de
Internet. Y así se trabaja desde cualquier lugar y a cualquier hora. Cuando
uno está perdiendo el tiempo en un aeropuerto. En segundo lugar, cuan-
do uno está en el despacho del cliente y necesita una información que
“tiene en su despacho” o cuando uno está en cualquier otra situación sin
acceso directo a una base de datos como podría ser en un vehículo. 

Hay distintos tipos de razones para el teletrabajo:

El teletrabajo formalizado, que es objeto de un contrato en el que se
especifica de qué trabajo se va a tratar; la asistencia a la empresa, por
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ejemplo, de martes a viernes, yendo sólo el lunes a la oficina fija.
Esto lleva consigo un pacto de gastos de ese teletrabajador que va a
absorber la empresa, que tiene consecuencias en la fiscalidad de
esos gastos. 
Hay un segundo tipo que es el teletrabajo ocasional, que es el que se
origina cuando hay un trastorno inesperado, por ejemplo, por causas
de meteorología, en cuyo caso sería inaccesible la oficina. Por correo
electrónico se dice a los empleados que se queden en sus casas y reali-
cen el mismo u otro tipo de trabajo. 
En tercer lugar, es el de emergencias, y que es aquél que prevé la
empresa, como cuando durante un tiempo ciertas partes del edificio
van a sufrir modificaciones en su estructura. Conviene que la gente no
vaya y se indica las tareas para teletrabajar. Mientras que en España el
teletrabajo ocupa el 5% del total, en la Unión Europea alcanza el 13% y
en USA el 30% es frecuente en muchas entidades.

Pero aparte de esto, hay también el trabajo que origina un desplazamien-
to que no es diario, la famosa “comitología”, las reuniones, los comités.
Eso se puede encuadrar perfectamente si nos metemos en el mundo de las
videoconferencias. Lo que pasa es que en vez de llegar a una reunión,
como estamos acostumbrados, más o menos a la hora, la videoconferencia
requiere puntualidad. La videoconferencia, que nos permite hablar con un
grupo de personas que están en otro país, nos obliga a tener perfectamen-
te perfilado de qué vamos a hablar, con qué profundidad vamos a tratar
los temas, seguiremos un Orden del Día, a qué conclusiones nos gustaría
llegar, cuáles son puntos de fricción, etc., etc. 

Desde esa perspectiva, con el teletrabajo y con las videoconferencias, per-
fectamente se puede llegar a mejorar el uso del tiempo, conseguir una
mejor organización de la jornada laboral, menos estrés, mayor cali-
dad de vida, un sistema más respetuoso de la vida familiar y per-
sonal. 

No es que éste sea el único elemento que incide en la armonización de la
vida personal y familiar. El día primero de septiembre acaba de ocu-
rrir: las parejas jóvenes ven que los colegios están cerrados, pero ellos
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empiezan a trabajar los dos. El teletrabajo puede ayudar en esto solo
parcialmente. Pero hay un problema de reorganización de la sociedad.
Hay muchas familias que viven en Pozuelo, por ejemplo, y trabajan en
Madrid capital. El día que es fiesta en Pozuelo, los niños tienen fiesta,
pero los padres tienen que trabajar en Madrid. ¿Qué se hace con los
niños? El teletrabajo puede ayudar en eso. ¿Y el día de San Isidro que
es fiesta en Madrid pero no en Pozuelo? El teletrabajo incide en estos
aspectos de una forma un tanto secundaria. Son problemas pendientes
que sobrepasan los límites de esta intervención, que nos llevarían al
uso productivo del tiempo mejorando, por tanto, la productividad del
país. 

Pero en el hacer de todos los días sí que incide de tal manera que sí es
necesario pensar en un nuevo paradigma, una nueva cultura del trabajo
que revolucione los sistemas actualmente en vigor.

No podemos seguir así cuando tenemos, en el tema de la movilidad, en
Europa 400 millones de coches, 400 millones en EEUU y 100 millones
tienen en China. No es concebible. Se ha hecho un estudio según el cual,
para que los chinos tengan el nivel de coches que tenemos nosotros,
sería menester que durante cincuenta años, todas las fábricas de coches
del mundo estuvieran fabricando coches exclusivamente para los chi-
nos. Pero ellos, de todas maneras, están en esa línea. Para el año 2030
China e India tendrán mil millones de coches en funcionamiento, según
su planificación actual. Esto es decir, más coches entre esos dos países
que en total en el mundo hoy. Luego hay que pensar que el coche del
futuro será eléctrico o no será. Por eso hay proyectos como el “Better
Place” de un israelita, Hagassi, que dice que “igual que estamos acostum-
brados a pagar por tener minutos de comunicación, por teléfono, nos tenemos
que ir acostumbrando a pagar por tener kilómetros de desplazamiento en un
coche eléctrico donde la energía está empaquetada dentro del mismo coche de tal
manera que no contamina”. 

Decía D. Ramón de Campoamor que “la vida es dulce o amarga. Que los que
la gozan la encuentran muy dulce pero los que la sufren la encuentran amar-
ga”. Sería bueno que gracias a una movilidad más sostenible y a una



Jornadas para un mejor uso del tiempo

102

nueva cultura del trabajo, la vida fuera menos amarga para los ciudada-
nos de Madrid. 

Muchas gracias. 

De izquierda a derecha: Dr. D. Luis Mardones Sevilla, 
Dra. Dña. Rosa Basante Pol, Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras, 
Dra. Dña. Mónica de la Fuente Rey y Dr. D. Luis Alberto Petit Herrera.
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3.2.2. Acto de Clausura

Dra. Dña. María Ruiz Trapero
Presidenta de la Sección de Humanidades de la Real Academia 
de Doctores de España

Para ser coherente con el tiempo, tema que aquí se ha tratado ayer y hoy
para un sistema de racionalización y de su mejor uso, deseo decir unas
breves palabras.

Gracias al Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach, organizador de estas Jornadas,
Presidente de ARHOE y Académico de la Sección de Humanidades de la
Real Academia de Doctores de España; al Dr. D. Alejandro Mira Monerris,
Presidente de la Real Academia de Doctores de España, que ha presidido
estas Jornadas; a mis compañeros, los doctores académicos ponentes que
las han enriquecido con sus diferentes aportaciones sobre un mejor uso
del tiempo y al Excmo. Sr. Presidente de la Real Sociedad Económica
Matritense de Amigos del País por su hospitalidad.

Jornadas celebradas en un marco histórico y artístico excepcional, en las
que los académicos ponentes de la Real Academia de Doctores de España
han revisado el mejor uso del tiempo desde una perspectiva interdiscipli-
nar, y han coincidido en sus ponencias, en la necesidad de apoyar el pro-
yecto del Dr. D. Ignacio Buqueras en esta etapa, después su largo camino
de trabajo, lucha y éxitos, respaldo unánime a su persona y a su proyecto,
pidiendo para él a la autoridad, el apoyo necesario para que de su mano,
la sociedad española se beneficie de su gran proyecto: el mejor uso del
tiempo. Un mejor uso del tiempo facilitaría la estabilidad de la familia y
del trabajo de sus miembros en todas y cada una de sus manifestaciones.

Por consiguiente, pedimos al Gobierno el compromiso legal necesa-
rio para dar un salto cualitativo que permita avanzar en un tema tan
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fundamental para nuestra sociedad española como es el mejor uso del
tiempo. 

Conviene recordar que desde el año 1987 en que nació la Fundación Inde-
pendiente, hace veintidós años, siglo XX, esta institución viene pidiendo a
los respectivos gobiernos que la sociedad española tenga protagonismo y
pueda participar en uno de sus problemas fundamentales: el mejor uso del
tiempo a partir del tiempo que dedica a la familia, al trabajo, etc. 

Es justo reconocer que, a lo largo de estos veintidós años de la Fundación
Independiente, de los cuatro años de ARHOE y de los seis años de la
Comisión Nacional, y su Presidente, el Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach,
han conseguido grandes logros, pero falta lo más importante: el marco
legal que permita iniciar la puesta en marcha de la racionalización de los
horarios de la sociedad española, tan necesarios y fundamentales para la
familia, sin duda, su primera beneficiaria.

Es por lo que todos los que estamos aquí, reunidos en la Torre de los Luja-
nes, pedimos al Gobierno de la Nación y a los estamentos del Estado su
colaboración y compromiso para alcanzar el marco legal necesario para su
pronta realización. 

Gracias.

Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras
Secretaria General de la Real Academia de Doctores de España

Yo también quisiera, en este Acto de Clausura, dar las gracias.

Y, animada por el Dr. Buqueras, a sugerir nuevas ideas en las conclusio-
nes, me reafirmo en la búsqueda de un mejor uso del tiempo libre, basán-
dome en el deseo de la Comisión Nacional para la Racionalización de los
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Horarios Españoles, que es conciliar la vida laboral, con la personal y
familiar. Y en este momento de clausura estas serían mis propuestas:

Reflexionar y debatir sobre los conceptos de ocio y cultura y sus rela-
ciones con el patrimonio histórico en el presente, reactualizando y
valorando modos del pasado y planteando posibilidades y estrategias
para el futuro.
Contribuir a conocer, disfrutar y valorar el patrimonio histórico-artís-
tico como fuente de conocimiento y goce estético, promover su recu-
peración, preservación y puesta en valor para la sociedad, propo-
niendo o dibujando otras formas de ocio y cultura frente a las domi-
nantes en nuestra sociedad y donde se reúnan, de manera efectiva,
tradición y modernidad. 
Así, contribuir a que el ciudadano forme parte de manera positiva, crea-
tiva y crítica, de una auténtica y saludable cultura del ocio. 
Recuperar, mediante su interpretación, aspectos profundos de algu-
nos ritos presentes en nuestras tradiciones, y que se comparten
entre sociedades distintas y lejanas (hoy próximas precisamente por
la globalización y por la emigración), entender que en muchos de
estos misterios antiguos radica la base de otras tantas celebraciones
populares; hoy más o menos desvirtuadas, pero sobre las cuales se
han ido desarrollando diferentes modos o valores de ocio y cultura,
particularmente colectivos.
Analizar críticamente y debatir sobre esta antropología del ocio y la
cultura en la actualidad: su naturaleza, carencias, y trayectorias;
observar posibilidades de futuro y tanto rescatar como proponer
nuevos valores y contenidos que contribuyan a esa edificación de un
ocio y una cultura más ricos.
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Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach
Presidente de la Comisión Nacional para la Racionalización 
de los Horarios Españoles y de ARHOE. Miembro de la 
Real Academia de Doctores de España -Sección de Humanidades-

Hace veinticinco horas inaugurábamos estas Jornadas. En el Acto de Inau-
guración hice mención a tres entidades y creo que esto es importante.
Estamos en un país en el que la gente prefiere ser cabeza de ratón que cola
de león. Desde la Comisión Nacional y desde otras instituciones en las que
hemos participado, hemos intentado siempre aunar voluntades. Aquí,
concretamente, para hacer posible este acto, se reunieron tres entidades: la
que hoy es nuestra anfitriona, la Real Sociedad Matritense de Amigos del
País; la Real Academia de Doctores de España; y la Comisión Nacional
para la Racionalización de los Horarios Españoles. Una vez más, creo que
todos tenemos que agradecer su esfuerzo y su trabajo que ha permitido
que estas Jornadas sean hoy una realidad. Por lo tanto, reitero mi gratitud
a estas tres entidades. 

Por otra parte, mi gratitud muy especial a todos aquellos que han parti-
cipado como ponentes, como moderadores o en el Acto de Inaugura-
ción, en el que intervinieron el Presidente de la Real Academia de Docto-
res de España, Dr. D. Alejandro Mira, y el de la Real Sociedad Matritense
de Amigos del País, Excmo. Sr. D. Ramón Muñoz-González y Bernaldo de
Quirós. Gratitud a todos ellos. 

Mi agradecimiento también a Iberdrola. Gracias a Iberdrola, varios miles
de personas podrán leer todo lo que se haya dicho en las casi tres horas de
duración de las Jornadas. Vamos a editar una publicación en la que se
recogerán, íntegramente, todas las intervenciones para que no solamente
los académicos y los miembros de esta Real Sociedad Económica Matriten-
se, sino también los líderes políticos, sociales, empresariales, universita-
rios y de la sociedad civil, tengan la posibilidad de conocer todo lo que
aquí se ha dicho. 
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España sufre una grave y profunda crisis económica. La Comisión Nacio-
nal considera que tenemos a nuestra disposición dos recursos muy impor-
tantes para salir de esta crisis: mejorar la conciliación de la vida personal,
familiar y laboral, y elevar la productividad.

Lamentablemente, ni nuestros líderes políticos, ni nuestros líderes empre-
sariales, ni nuestros líderes sindicales, que se reúnen y nos hacen perder a
todos el tiempo, muchas veces de manera indebida porque tendrían que
buscar más lo que une que lo que divide, no tienen muy presente que lo
primero es la persona.

Es importante que en momentos de crisis –a grandes males, grandes reme-
dios– nos replanteemos todos nuestras vidas, nuestra escala de priorida-
des. Y dentro de nuestra escala de prioridades, sin lugar a dudas, la con-
ciliación es de singular importancia. Estamos viendo que España ha pasa-
do de ser el país con un índice de natalidad más elevado del mundo al país
con el índice de natalidad más bajo. De tener una familia fuerte a una
familia prácticamente muy deteriorada. De avanzar en el estudio, la inves-
tigación, etc., a ser líderes europeos en fracaso escolar. Y todo esto tiene
mucho que ver con la conciliación porque los padres actualmente dedican
poco tiempo a los hijos. Ayer mismo, el presidente del bufete de abogados
más importante de España, con más de 1.400 abogados, D. Antonio Garri-
gues, nos lo decía: “Lo más valioso que podemos ofrecer a nuestros hijos es el
tiempo”. Por lo tanto, la conciliación tendría que ser una de las primeras
premisas.

El otro aspecto es la productividad. Estamos en un país tercermundista en
cuanto a productividad. Somos el país europeo que más horas pasamos en
el trabajo y en cambio nuestra productividad está a la cola de Europa.
Aquí aún predomina el presentismo, que es tercermundismo. Tenemos que
pasar de la cultura de la presencia a la cultura de la eficiencia buscando la
excelencia. Esto no lo oímos en los líderes políticos, ni en los sindicales, ni
en los empresariales. Es preciso perseguir la excelencia si queremos ser
competitivos en un mundo cada día más globalizado, cada día más difícil
y cada día más complejo. 
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Podíamos continuar diciendo muchas otras cosas, pero indudablemente el
tiempo es el tiempo y estas Jornadas tienen como objetivo aprender a
hacer un mejor uso del mismo. Todos ustedes tendrán la posibilidad, den-
tro de pocos meses, de tener en sus manos el libro que ha nacido con estas
Jornadas.

Gracias a todos, y muy especialmente a cuantos han intervenido. 

De izquierda a derecha: Dr. D. Emilio de Diego García, Dr. D. Luis Mardones Sevilla,
Dr. D. Alejandro Mira Monerris, Dra. Dña. Mónica de la Fuente Rey, 
Dra. Dña. María Ruiz Trapero, Dr. D. Ignacio Buqueras y Bach, 
Dra. Dña. Rosa Basante Pol, Dra. Dña. Blanca Castilla de Cortázar Larrea, 
Dra. Dña. Rosa Garcerán Piqueras y Dr. D. Luis Alberto Petit Herrera.
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22 y 23 de septiembre de 2009

Real Sociedad Económica Matritense de Amigos del País

Torre de los Lujanes • Plaza de la Villa, 2

La necesidad de unos horarios racionales tiene como objetivos prioritarios:
conciliar nuestra vida personal, familiar y laboral; aumentar la productividad;
apoyar el rendimiento escolar; favorecer la igualdad; disminuir la siniestralidad;
facilitar la globalización; mejorar nuestra calidad de vida; cuidar y mantener
hábitos saludables; dormir el tiempo suficiente… y, en definitiva, dar mayor 
valor al tiempo.

Todo esto pasa, ineludiblemente, por racionalizar nuestros horarios, para
hacerlos convergentes con los países de economías más avanzadas.

Promueve

Organiza

Colabora

Patrocina

Comisión Nacional para la Racionalización de los Horarios
Españoles y su Normalización con los demás países de la UE

REAL ACADEMIA DE DOCTORES DE ESPAÑA

ARHOE
Alcalá, 97 · 28009 · Madrid

Telf.: 91 426 15 68/69 - Fax: 91 426 00 48
info@horariosenespana.com - www.horariosenespana.es
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